Producción y adaptación a formato radiofónico de la obra literaria “La Emancipada” de Miguel Riofrío. by Gruezo Villacís, Diana Carolina
  
 
 
UNIVERSIDAD CENTRAL DEL ECUADOR 
FACULTAD DE COMUNICACIÓN SOCIAL 
 
 
 
  
 
 
PRODUCCIÓN Y ADAPTACIÓN A FORMATO 
RADIOFÓNICO DE LA OBRA LITERARIA  
“LA EMANCIPADA” DE MIGUEL RIOFRÍO 
 
 
 
 
 
 
TRABAJO DE GRADO PREVIO A LA OBTENCIÓN DEL TÍTULO DE LICENCIADA EN  
COMUNICACIÓN SOCIAL 
 
 
 
 
DIANA CAROLINA GRUEZO VILLACÍS 
 
 
 
DIRECTORA: LCDA. IVANOVA KATHERINE NIETO NASPUTH 
 
 
 
 
 
Quito – Ecuador 
2013 
 
 
 
 
ii 
 
 
 
DEDICATORIA 
 
 
El sueño de ver culminado este trabajo se lo debo a alguien que nunca dejará de ser, que siempre ha 
estado conmigo y que nunca me abandonará: 
 
A ti Dios: 
 
“Porque tú formaste mis entrañas;  
Tú me hiciste en el vientre de mi madre. 
Te alabaré, porque formidables  
y maravillosas son tus obras.”  
Salmo 139  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
iii 
 
 
 
AGRADECIMIENTOS 
 
 
Le doy gracias a mi Amado Señor, quien me ha acompañado y guiado a lo largo de mi carrera, quien 
ha sido mi fortaleza en los momentos de debilidad y me ha brindado una vida llena de aprendizajes, 
experiencias y sobre todo, felicidad.  
 
Me siento totalmente agradecida con mis padres, América y Alberto por su amor incondicional, su 
paciencia y todo el apoyo brindado.  
 
A Francisco, mi esposo, por ser parte importante de mi vida, por haberme apoyado en la realización del 
presente trabajo, sobre todo por su paciencia y cariño.  
 
A mi hija Arianita, a quien amo profundamente por darle un nuevo y hermoso sentido a mi vida, 
porque su sola existencia es mi mayor motivación.  
 
Y finalmente agradecer a todos quienes forman parte de mi familia y que en sus plegarias diarias han 
sido el soporte y pilar fundamental de mi vida. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
iv 
AUTORIZACIÓN DE LA AUTORÍA INTELECTUAL 
Yo, Diana Carolina Gruezo Villacís, en calidad de autor del trabajo de investigación o tesis realizada 
sobre “Producción y adaptación a formato radiofónico de la obra literaria La Emancipada de Miguel 
Riofrío”, por la presente autorizo a la UNIVERSIDAD CENTRAL DEL ECUADOR, hacer uso de 
todos los contenidos que me pertenecen o de parte de los que contiene esta obra, con fines 
estrictamente académicos o de investigación.  
Los derechos que como autor me corresponden, con excepción de la presente autorización, seguirán 
vigentes a mi favor, de conformidad con lo establecido en los artículos 5, 6, 8; 19 y demás pertinentes 
de la Ley de Propiedad Intelectual y su reglamento. 
Quito, a 20 de diciembre del 2013 
CC.020188218-0 
caromed15@hotmail.com 
v 
CERTIFICADO 
En mi condición de Director, certifico que la señora Diana Carolina Gruezo Villacís, ha desarrollado la 
tesis de grado titulada “Producción y adaptación a formato radiofónico de la obra literaria La 
Emancipada de Miguel Riofrío”, observando las disposiciones institucionales que regulan esta 
actividad académica, por lo que autorizo para que la mencionada señora reproduzca el documento 
definitivo, presente a las autoridades de la Carrera de Comunicación Social y proceda a la exposición 
de su contenido bajo mi dirección. 
Lcda. Ivanova Katherine Nieto Nasputh 
Directora 
vi 
 
 
 
ÍNDICE DE CONTENIDO 
 
DEDICATORIA          ii 
AGRADECIMIENTOS         iii 
AUTORIZACIÓN DE LA AUTORÍA INTELECTUAL     iv 
HOJA DE APROBACIÓN DEL DIRECTOR DE TESIS     v 
ÍNDICE DE CONTENIDO         vi 
ÍNDICE DE ANEXOS          vii 
RESUMEN           viii 
ABSTRACT           ix 
INTRODUCCIÓN          1 
JUSTIFICACION          4 
 
CAPÍTULO I           
LA COMUNICACIÓN  
1.1 Comunicación crítica y cultura       6 
 
CAPÍTULO II 
LA RADIO 
2.1 Estética radiofónica         15 
2.2 Lenguaje radiofónico        20 
2.3 Montaje sonoro         30 
 
CAPÍTULO III 
LA RADIONOVELA 
3.1 Adaptación radiofónica        33 
3.1.1 La adaptación literal       33 
3.1.2 La adaptación libre       34
 3.1.3 La transposición radiofónica      34
 3.1.4 Formato dramatizado       35
  
vii 
 
3.1.4.1 Formato unitario      35
 3.1.4.2 Formato seriado       36
 3.1.4.3 Formato novelado      36 
3.2 La escritura del guión radiofónico dramatizado     37 
 3.2.1 La idea         38 
  3.2.2 La sinopsis        40 
  3.2.3 El tratamiento        41
   3.2.3.1 Caracterización del personaje     41
  3.2.4 El guión literario        43
   3.2.4.1 Los diálogos       45
   3.2.4.2 El narrador       46
  3.2.5 El guión técnico        47
 3.3 “La Emancipada”         50 
3.3.1 Acercamiento a la vida del autor      50
 3.3.2 Contexto de la obra       50 
3.3.3 Guión radiofónico obra literaria “La Emancipada”    52 
 
CAPITULO IV 
CONCLUSIONES          53 
 
BIBLIOGRAFIA          55 
 
INDICE DE ANEXOS         
 Anexo 1: Guión radiofónico        57 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
viii 
 
Producción y adaptación a formato radiofónico de la obra literaria “La Emancipada” de  Miguel 
Riofrío. 
 
Production and radio format adaptation of the literary work “La Emancipada” of Miguel Riofrío. 
 
 
RESUMEN 
 
El eje esencial de estudio gira en torno al proceso estético que requiere la adaptación radiofónica para 
la traducción de imágenes literarias a imágenes sonoras; por lo que se realizó la adaptación a formato 
radiofónico de la obra literaria “La Emancipada”. 
 
El objetivo del presente trabajo es el de contribuir a la reflexión de la expresión radiofónica como arte, 
para la obtención de herramientas que permitan el acceso al discurso radiofónico, a la creación y a la 
producción de obras radiofónicas.  
 
Para cumplir con tal cometido, se ha ejecutado previamente un estudio del lenguaje y la estética 
radiofónica en su totalidad, partiendo del proceso de construcción de un nuevo modelo de análisis que 
coloca a la cultura como mediadora, social y teórica, de la comunicación con lo popular; afirmando las 
relaciones históricas de la estética masiva con las matrices narrativas y expresivas de las culturas 
populares 
 
 
PALABRAS CLAVE: RADIO / LENGUAJE RADIOFÓNICO / ADAPTACIÓN RADIOFONICA / GUIÓN 
RADIOFÓNICO / OBRA LITERARIA 
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ABSTRACT 
 
The priority area of study revolves around aesthetic process that requires radiophonic adaptation for the 
translation of literary images sound images, for what was done radiophonic format adaptation of the 
literary work "La Emancipada". 
 
The objective of this actual work is to contribute to the thought of the radiophonic expression as an art, 
in order to get the tools that allow the access to the radiophonic speech, to the creation and the 
production of radiophonic works. 
 
To fulfill this task, it has previously executed a study of language and aesthetics radiophonic in full, 
starting with the construction a new model of analysis which place the culture as mediator, socially and 
theoretically, communication with popular, affirming the historical relations of aesthetics mass 
matrices with narrative and expressive popular cultures. 
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INTRODUCCIÓN 
 
 
A pesar de los rápidos avances tecnológicos en el mundo de las comunicaciones, los medios masivos 
tradicionales han logrado sobrevivir a tales transformaciones a través de su evolución hacia nuevas 
formas de convergencia medial o por intermedio de procesos de reestructuración que les permiten 
ofrecer nuevas alternativas de consumo que han abierto otras posibilidades de mediación e interacción 
con sus audiencias. 
 
En el caso de la radio, esa aparente lucha por sobrevivir en un mundo de permanente transformación 
tecnológica no es del todo real. Si bien la televisión y otras formas de convergencia tecnológica en la 
industria de los medios de comunicación pueden parecer más atractivos, ningún otro medio tiene una 
cobertura y alcance similar al de la radio, y ella mantiene una posición de privilegio a nivel de 
información y entretenimiento en la mayoría de los países de América Latina.  
 
Por ello, en el mundo contemporáneo la radio se ha visto obligada a asumir nuevos formatos de 
distribución, a crear nuevos y alternativos segmentos de audiencia y a relacionarse de manera distinta 
con su entorno social y económico. 
 
 
PLANTEAMIENTO DEL PROBLEMA 
 
 
Ciertamente, la radio no cuenta con suficientes estudios de importancia, y si bien es cierto, existen 
obras enfocadas principalmente al proceso de producción, del estudio de los géneros y del guión 
radiofónico, prácticamente no existe una reflexión sobre la estética de la radio. Esto se debe a que la 
radio se ha convertido en un medio meramente informativo y de programación musical, por lo que hay 
poco lugar para la expresión artística. 
 
La radio no ha corrido con suerte la carrera hacia su reconocimiento artístico, su historia no nos 
habilita a sostener que el arte haya encontrado en ella un refugio seguro, es por ello, que cuando la 
radio aparece bajo el nombre de arte, lo hace únicamente como un mero artefacto cultural, esto en vista 
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de que lo cultural estuvo siempre reducido a esquemas y conceptos vacíos, sin tomar en cuenta que su 
esencia es la vida cotidiana, los modos de hacer, de percibir, de soñar, que se van compartiendo día a 
día y que se expresan en lo cotidiano. 
 
Con el paso del tiempo, las personas se han acostumbrado a la radio comercial. Las empresas que 
miden sintonía no saben que es hacer radio, y menos, radio educativa. La comunicación radial ya no es 
entendida como la gestación de relaciones y diálogos, sino como una fría y simple transmisión de 
mensajes de unos a otros. Lamentablemente, ésta se ha desconectado de la cotidianeidad de la gente y 
su individualidad, para transmitir contenidos generalizados, vacíos y carentes de calidad comunicativa.  
 
De a poco, se ha ido devaluando la oralidad de los pueblos. Historias, testimonios, cuentos, 
radionovelas ya no forman parte de la producción radiofónica de las radios actuales, lo cual nos niega 
la posibilidad de mejorar nuestra calidad comunicativa, y de construir nuestra identidad a partir de las 
historias de nuestros pueblos. 
 
 
OBJETIVO GENERAL 
 
 
Producir y adaptar a formato radiofónico la obra literaria “La Emancipada” de Miguel Riofrío. 
 
 
OBJETIVOS ESPECÍFICOS 
 
 
1. Analizar el papel de la cultura como intermediaria entre la comunicación y lo popular. 
 
2. Conocer acerca del lenguaje radiofónico y su correcto uso.  
 
3. Elaborar un guión radiofónico dramatizado.  
 
4. Adaptar a formato radiofónico la obra literaria “La Emancipada”. 
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METODOLOGÍA 
 
 
La investigación es un proceso sistemático cuyo objetivo fundamental es la búsqueda de conocimientos 
válidos y confiables; de ahí que el mejor método a utilizarse al momento de iniciar con la producción y 
adaptación a formato radiofónico de la obra literaria “La Emancipada”, es el analítico, el cual consiste 
en descomponer un todo en sus partes o elementos, para observar sus causas, naturaleza y efectos. Este 
método permite conocer más acerca del objeto de estudio, por lo que permitirá explicar, hacer 
analogías, comprender mejor su comportamiento y establecer nuevas teorías. 
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JUSTIFICACIÓN 
 
 
La radio es un medio de comunicación que se basa en la distribución de señales de audio que transmite 
un programa a una audiencia. A través de los años y desde su creación, la radio se ha definido como el 
medio creativo por excelencia y el más masivo de los medios, ya que la facilidad de obtener un aparato 
receptor lo ha convertido en un medio económico, fácil de llevar y sobre todo creativo, por el simple 
hecho de que con la radio no hay nada que ver, pero si mucho que imaginar. 
 
A partir de la década de 1930 el desarrollo tecnológico de la radio y, a partir de esto, el aparecimiento 
de las grabadoras, hizo posible el control absoluto del sonido, lo que propició la ruptura de la 
instantaneidad en radio y surgió el concepto de montaje sonoro expresivo, por medio del cual podemos 
organizar los sonidos y darles un sentido, un ritmo y una significación según ciertas condiciones 
espacio – temporales para producir imágenes sonoras. Con ello se ampliaron las posibilidades creativas 
del arte sonoro y del radiodrama, opciones que denotan una relación más definitiva entre radio y arte.  
 
A diferencia de la televisión, la radio solo es percibida por el sentido del oído. Esto provoca que la 
audiencia, deba interpretar e imaginarse todo lo que está escuchando, haciendo que exista un desarrollo 
mental en el área de la imaginación. Uno de los programas radiales que más han influido en la 
expansión de la imaginación es la radionovela, la cual es una dramatización de una temática 
estructurada en un guión que se va presentando en varios capítulos. 
 
Latinoamérica es una de las regiones, a nivel mundial, que más ha explotado el género dramático desde 
sus inicios a principios del siglo XX, unos años después de la llegada de la radiodifusión a cada uno de 
estos países. La influencia que ha tenido la radio, desde sus inicios, la convierte en dinamizadora de 
procesos sociales y culturales capaz de inducir a la población a reflexionar y conversar sobre temas que 
por ser importantes, rara vez se discuten. 
 
Por eso, la propuesta de adaptar una obra literaria a formato radiofónico, es un buen pretexto para 
recobrar el sentido del género dramático y retomar la imaginación del oyente, ya que la radio es la 
representación de mil imágenes en una sola voz. La producción y adaptación  de obras literarias abre 
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también un espacio para la lectura, lo cual es importante si se toma en cuenta que en la actualidad hay 
una enorme falta de interés por los libros, en especial de literatura, lo que afecta tanto a autores 
nacionales y extranjeros, que muchas veces quedan en el anonimato.  
 
Es ahora cuando hay que retomar los viejos hábitos de escuchar e imaginar. La radio es el medio ideal 
para ejercer nuestro derecho a la imaginación. Pero ¿cuál será la solución para dotar de creatividad a la 
radio? Especialistas en medios aseguran que una buena propuesta son los contenidos de ficción ya que 
pueden alejarse de esa realidad informativa al que está sujeta la radio en la actualidad.  
 
Aprovechar las nuevas tecnologías es otro de los grandes retos que enfrenta la radio, la adaptación del 
medio a las nuevas necesidades del público será el punto medular de la nueva generación radiofónica, 
porque, de una u otra manera, el objetivo de los comunicadores siempre consistirá en seguir 
profundizando en las posibilidades expresivas de la radio, no para develar por completo su misterio, 
sino para continuar creándolo. 
 
Hacer la literatura del pasado accesible para el presente al reconstruir su desarrollo, ha sido el trabajo 
tradicional de la historia de la literatura. Los autores, las obras y los diversos movimientos literarios de 
épocas anteriores se exponen en determinada forma para que el lector de hoy entienda la relación entre 
el pasado y las literaturas contemporáneas. Esta labor tiene como función tanto presentar el patrimonio 
literario describiendo su desarrollo histórico, como determinar la importancia de los autores y sus 
textos mediante la selección y el énfasis como parte de ese legado cultural. 
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CAPÍTULO I 
 
 
LA COMUNICACIÓN 
 
 
1.1 COMUNICACIÓN CRÍTICA Y CULTURA 
 
 
“Ahora vivimos en una inmensa mensajería, soportamos menos masas, encendemos 
menos fuegos, pero transportamos mensajes que gobiernan a los motores. Mientras que 
en otros tiempos fuimos más bien agricultores, y no hace tanto especialmente herreros, 
ahora somos sobre todo mensajeros." MICHEL SERRES 
 
Actualmente, es notoria una creciente tendencia hacia el tecnicismo, mismo que se está adueñando de 
los estudios de comunicación en América Latina, alerta Jesús Martín Barbero. Motivo por el cual es 
indispensable, afirma, contrarrestar y reubicar el estudio de los medios desde la investigación de las 
matrices culturales, los espacios sociales y las operaciones comunicacionales de los diferentes actores 
del proceso. 
 
Para esto, es necesario percibir las relaciones existentes entre cultura de masas y cultura popular, no a 
la manera norteamericana, que tiende a confundir la “popularidad” de lo masivo con lo popular; sino 
afirmando las relaciones históricas de la estética masiva con las matrices narrativas y expresivas de las 
culturas populares. 
 
Hablar de lo popular en lo masivo y de la relación comunicación – poder, deriva hacia el análisis del 
poder de la comunicación en base a su instrumento clave: las nuevas tecnologías; y de la cultura 
popular, sabiendo apoyarse en sus saberes y creencias. 
 
En este ámbito, el descentramiento de la mirada que nos permite indagar lo que en la comunicación 
hay del mundo de la gente común, ha sido uno de los modos en que las élites de derecha e izquierda se 
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han distinguido del “populacho”. De la misma manera, las élites ilustradas, desde el siglo XVIII, 
mientras afirmaban al pueblo en la política, lo negaban en la cultura, haciendo de la “incultura” el 
rasgo característico que configuraba la identidad de los sectores populares. Esto ocultaba su interesada 
incapacidad de aceptar que en esos sectores pudiese haber experiencias y matrices de otra cultura.  
 
Es necesario repensar entonces, de un lado, la hegemonía comunicacional del mercado en la sociedad: 
la comunicación convertida en el más eficaz instrumento para desligar e insertar las culturas étnicas, 
nacionales o locales, en las tecnologías globales y en el mercado. Y de otro lado, el nuevo lugar de la 
cultura en la sociedad. 
 
De esta manera, lo que la trama comunicativa de la revolución tecnológica introduce en nuestras 
sociedades es un nuevo modo de relación entre los procesos simbólicos que constituyen lo cultural y 
las formas de producción y distribución de los bienes y servicios. El nuevo modo de producir, asociado 
a un nuevo modo de comunicar, convierte al conocimiento en una fuerza productiva directa, explica 
Barbero. 
 
“La investigación latinoamericana sobre la comunicación masiva remite a una nueva conciencia del 
proceso histórico que hace posible la tematización del problema de la dependencia cultural y de la 
producción de conocimientos. Esa misma conciencia está revelando lo que las necesidades 
tecnológicas de comunicación significan, no sólo en su dimensión económica, sino en cuanto 
rearticulación de una sociedad que se adapte y funcione con los requerimientos del mercado.” 1 
 
El desarrollo de los mass-media, que se inicia en los Estados Unidos al concluir la Primera Guerra 
Mundial, se dio por la necesidad que tenía el gobierno de homogenizar a las masas en torno al proceso 
bélico. Frente a aquello, hubo una posterior decepción de esas masas al conocer que habían sido 
manipuladas; sin embargo, esto no restó la menor fuerza a la curiosidad y la fascinación que, en aquel 
entonces, despertaban los medios.  
 
Al deseo de los políticos por conocer la influencia que sobre la población habían tenido sus campañas 
mass-mediatizadas, se añadió el de los industriales y comerciantes por incrementar la eficacia de la 
                                                             
1 MARTÍN - BARBERO, Jesús (2003). Oficio de cartógrafo: travesías latinoamericanas de la comunicación en la 
cultura. Bogotá: Fondo de Cultura Económica. p. 46. 
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publicidad, y en medio de esto, los efectos negativos de los medios, entre los cuales están la 
degradación de la cultura, generalmente están vistos como meras disfunciones. 
 
La burguesía ha llegado a imponer su lenguaje como el lenguaje de los medios, mediante el control de 
la propiedad y el del monopolio económico de los medios. Desde el momento de su nacimiento, se ha 
tenido una conciencia muy clara del papel que los medios iban a jugar, “que la fusión de la fuerza 
económica y del control de información, junto a la llamada fabricación de imágenes o formación de la 
opinión pública, llegaría a ser la nueva quinta esencia del poder nacional e internacional.” 2 
 
Según Barbero, nos hallamos en proceso de construcción de un nuevo modelo de análisis que coloca la 
cultura como mediación, social y teórica, de la comunicación con lo popular, que hace del espacio 
cultural el eje desde el cual descubrir dimensiones inéditas del conflicto social. “Y es de esa 
convergencia de preocupaciones sobre lo cultural-popular de la que la investigación de comunicación 
en América Latina recibe ahora su rasgo más caracterizador.” 3 
 
Esas rupturas indican un avance, al contextualizar lo que se produce en los medios con relación a los 
demás espacios de lo cotidiano. Daniel Prieto Castillo añade que lo cultural fue siempre  irreductible a 
esquemas y a conceptos vacíos. Esto en vista de que, según el autor, la trama íntima de lo cultural es la 
vida cotidiana, los modos de hacer, de percibir, de soñar, de esperar, que se van compartiendo día a día, 
y que se expresan en lo cotidiano; y “lo cotidiano fue siempre un proceso y no un producto.” 4 
 
En torno a este tema, Barbero afirma que todas estas experiencias de comunicación popular buscan 
repensar, no solo el uso de los medios, sino la estructura misma de la comunicación, partiendo ya no 
solamente de conceptos comunicativos, sino de modos de vivir, de modos de hacer y de modos 
diferentes, cuestionadores de percibir la realidad, aún cuando ese cuestionamiento esté atravesado por 
la ambigüedad y el conflicto. 
 
                                                             
2 SCHILLER, Herbert (1976). Comunicación de masas e imperialismo yanqui. Barcelona: Gustavo Gili. p. 11. 
3 MARTÍN - BARBERO, Jesús (2003). Oficio de cartógrafo: travesías latinoamericanas de la comunicación en la 
cultura. Bogotá: Fondo de Cultura Económica. p. 108. 
4 PRIETO CASTILLO, Daniel (1984). Comunicación y cultura: de los productos a los procesos. REVISTA 
CULTURA: Revista del Banco Central del Ecuador 1979 – 1986 n.18b. 437:448. Quito. p.437. 
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“Todavía no está claro que la cultura cotidiana se nutre precisamente de lo 
cotidiano y no de lo excepcional. La trama de lo cotidiano se juega en los 
detalles, y no solo en los grandes momentos excepcionales.” 5 
 
En consecuencia, “la comunicación participativa, alternativa, popular en Latinoamérica propone 
transformar el proceso, la forma dominante y normal de la comunicación social, para que sean las 
clases y los grupos dominados los que tomen la palabra.” 6  
 
Y popular quiere decir que hace posible la expresión de las aspiraciones y expectativas colectivas 
producidas por y desde los grupos sociales. Pero lo popular no es homogéneo y es necesario estudiarlo 
en el conflictivo proceso en que se produce, ejemplo: las prácticas que tienen lugar en los cementerios, 
las plazas de mercado, en las fiestas de pueblo y de barrio, etc. “En pequeñas investigaciones se hizo 
evidente que esa memoria popular adquiere su sentido no solo desde la búsqueda de una recuperación 
nostálgica, sino en la oposición a ese otro discurso que la niega y frente al cual se afirma.”7 
 
De otro lado está lo popular-masivo, como negación de lo popular; pues la cultura masiva es la 
negación de lo popular en la medida en que es una cultura producida para las masas, para su 
masificación y control, esto es, una cultura que tiende a negar las diferencias verdaderas, las 
conflictivas, homogenizando las identidades culturales de todo tipo.  
 
“Lo masivo es entonces la imagen que la burguesía se hace de las masas. Lo masivo es también 
mediación histórica de lo popular, no sólo por los contenidos y las expresiones populares, sino 
también por las expectativas y los sistemas de valoración.”8 El gusto popular, está siendo moldeado 
por lo masivo y la comunicación será alternativa en la medida en que asuma la complejidad de esos 
procesos.  
                                                             
5 PRIETO CASTILLO, Daniel (1984). Comunicación y cultura: de los productos a los procesos. REVISTA 
CULTURA: Revista del Banco Central del Ecuador 1979 – 1986 n.18b. 437:448. Quito. p.437. 
6 MATTELART, Armand, SCHMUCLER, Héctor (1983). América Latina en la encrucijada telemática. 
Barcelona: Paidós. p. 13. 
7 PRIETO CASTILLO, Daniel (1984). Comunicación y cultura: de los productos a los procesos. REVISTA 
CULTURA: Revista del Banco Central del Ecuador 1979 – 1986 n.18b. 437:448. Quito. p.439. 
8 MARTÍN - BARBERO, Jesús (2003). Oficio de cartógrafo: travesías latinoamericanas de la comunicación en la 
cultura. Bogotá: Fondo de Cultura Económica. p. 119. 
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En poco tiempo, en América Latina, la comunicación se ha convertido en la punta de la investigación 
social. El “todo es comunicación” encontró su antídoto: “la comunicación no es más que información”, 
asegura Barbero.  
 
El campo de los problemas de comunicación no puede ser analizado desde la teoría, sino desde 
las prácticas sociales de comunicación, y esas prácticas, en América Latina, van más allá de lo que 
pasa en los medios, y se articulan a espacios y procesos políticos, religiosos, artísticos, etcétera; a 
través de los cuales las clases populares ejercen una actividad de resistencia. “Lo que se comienza a 
rescatar no es solamente la mera pasividad del receptor, sino la necesidad de cambiar el eje del 
análisis y su punto de partida.”9 
 
En este contexto, lo popular se convierte entonces en aquel lugar desde el cual es posible comprender 
el sentido que adquieren los procesos de comunicación. En definitiva, lo popular nada tiene que ver 
con el sentido de marginalidad del que todavía no han logrado liberarse ciertas reflexiones sobre la 
comunicación alternativa.  
 
En el campo de la comunicación, hablar de historia se había reducido únicamente a la historia de los 
medios, mientras que ahora, como sugiere Barbero, se trataría de otra cosa: de la historia de los 
procesos culturales, en cuanto articuladores de las prácticas comunicativas con los movimientos 
sociales; esto implica ubicar la comunicación en el espacio de las mediaciones como constitutivos y no 
sólo expresivos del sentido social, afirma el autor. “No es posible seguir pensando por separado 
el plano de los procesos tecnológicos, industriales, y el de la producción y reproducción del 
sentido.”10  
 
Según Barbero, desde ahí se hace posible superar la concepción instrumentalista de los medios que, o 
los vacía de sentido pensándolos como simples herramientas en manos de la clase dominante, o los 
reduce a una dimensión discursiva, en la cual las luchas sociales que los atraviesan no serían más que 
luchas entre discursos.  
 
                                                             
9 Ibid. p. 125. 
10 Ibid. p. 128. 
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Y se hace posible esa superación en la medida en que aquello de lo que se hace historia ya no es más el 
desarrollo tecnológico, sino las operaciones a través de las cuales los códigos sociales de percepción y 
reconocimiento se materializan en los códigos tecnológicos, menciona. 
 
Pero la recuperación de la historia en este campo pasa por otra cuestión: la de la relación de las 
prácticas comunicativas con los movimientos sociales, que es  la manera como lo popular se muestra 
en el análisis de los procesos culturales, sostiene el autor. De manera que en el terreno de la cultura la 
masificación consiste en el proceso de inversión de sentido mediante el cual pasa a denominarse 
popular. 
 
A lo largo de los años, las élites aristocráticas provenientes de los ilustrados, les han negado a las 
masas populares cualquier capacidad de creación o disfrute cultural, porque esa creatividad y ese 
disfrute serían precisamente la marca de la diferencia entre lo culto y lo inculto. De manera que una 
buena parte de ese placer cultural que se lo llama estético reside ahí, en el sentimiento de la distinción, 
de la diferenciación exclusiva, sugiere Barbero. 
 
Ello nos ha impedido durante mucho tiempo preguntarnos por qué a las clases populares les resulta, de 
alguna manera, placentera esa cultura que les niega como sujetos; y cómo, al mismo tiempo, la 
demanda popular se convierte en consumo de masa. Estas cuestiones hacen referencia al análisis de los 
modos de afirmación - negación de lo popular en lo masivo, ya no para escuchar lo que otros dicen, 
sino para aprender a hablar. 
 
“El sentido cultural de las tecnologías de comunicación remite entonces a la 
aparición en la escena social de las masas urbanas, ya que esas masas son el 
contenido del nuevo sujeto de lo social que es lo nacional.”11  
 
“Masificar es en ese momento darle acceso social a las masas, responder a sus demandas.”12 Y es 
justamente en la formulación de esas nuevas demandas sociales, que van a jugar un papel clave las 
                                                             
11 PORTANTIERO, Juan (1981). Lo nacional-popular y la alternativa democrática en América Latina. Revista 
América Latina '80. Lima: Deseo. 
12 ROMERO, José (1976). Latinoamérica: las ciudades y las ideas, el capítulo "Las ciudades masificadas". 
México: Siglo XXI. p. 319 : 390. 
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nuevas tecnologías de comunicación, ellas van a posibilitar el nacimiento de un nuevo lenguaje y de un 
nuevo discurso social, el discurso popular-masivo.  
 
La cultura es cuestión de comunicación cuando activa la apropiación y la creatividad, exhorta Barbero. 
La ubicación del trabajo del comunicador en el campo cultural plantea entonces algunos cambios 
iniciales. El primero es la ampliación de la idea misma de cultura, no relacionándola con el mundo de 
la cultura especializada, sino con la vida cotidiana. Eso se hace visible en un periodismo cuyo 
horizonte informativo no son sólo las obras de cultura, sino también las prácticas y las experiencias. 
 
Por otra parte, Barbero advierte que ha empezado a dejar de identificarse con el ámbito literario (las 
humanidades y las artes), y a incluir la producción científica y tecnológica. Esta redefinición, aclara el 
autor, está afectando también a lo tenido culturalmente por popular, desfolclorizándolo y dándole 
cabida a la pluralidad de lo urbano. Por esto, insiste en la necesidad de visualizar la cultura como 
actividad de apropiación, es decir, la posibilidad de una información y un trabajo cultural que active en 
la gente tanto su capacidad de análisis, como de placer. 
 
Una comunicación que motive al lector y al oyente a apropiarse del mundo cultural, alentará 
simultáneamente la creatividad de los ciudadanos, sus ganas de hacer cultura; y además contribuirá a 
eliminar la gran distancia que aún existe entre creadores y consumidores. 
 
Es necesario hacer de la cultura un espacio de reconocimiento del otro, pues toda identidad y todo 
sujeto social se construyen en la relación; y “no hay afirmación duradera de lo propio, sin 
reconocimiento de lo diferente.” 13 
 
Hay que escuchar para conocer a los demás, para saber cómo es la realidad humana. Una comunicación 
responsable no puede ignorar que cada persona es un mundo complejo y que la audiencia masiva 
también lo es. No porque un grupo grande comparte los mismos gustos e intereses generales se debe 
otorgar poco significado al conocimiento, hacer afirmaciones, o partir de ideas superficiales como “a la 
gente no le gusta pensar”, “sobre eso no saben nada”, “el pueblo lo sabe todo”.  
 
                                                             
13 MARTÍN - BARBERO, Jesús (2003). Oficio de cartógrafo: travesías latinoamericanas de la comunicación en 
la cultura. Bogotá: Fondo de Cultura Económica. p. 109. 
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Más aún en estas épocas de tránsito y transformaciones, nuestras seguridades las debemos balancear 
con los contenidos más profundos y debemos polemizar, recalca Rosa María Alfaro Moreno. Debido a 
esto, la tarea principal del comunicador es conocer a los sujetos, lo cual obliga a indagar aún más sobre 
los problemas que los aquejan, sobre sus características, sobre el contexto cotidiano con el que tienen 
que lidiar, y sobre los conflictos más globales en los que están insertos, “la comunicación es un medio, 
pero también un fin”14, reitera. 
 
No se trata de seguir normas preestablecidas, sino de hacer pensar y para ello, los comunicadores 
debemos saber hacerlo también. Hacer pensar no se opone al placer cuando al oficio de comunicar lo 
volvemos una aventura, y además le damos un sentido educativo, Alfaro Moreno aclara que con esto 
obtendremos más posibilidades de enganchar al oyente, de interesarlo por la reflexión y de lograr su 
opinión.  
 
Por consiguiente, la comunicación en la cultura debería abrirnos al reconocimiento de lo que producen 
o gustan los otros, tanto las mayorías como las minorías, tanto en lo culto y lo popular, como en lo 
masivo. La información y el trabajo cultural están poniendo a la sociedad a comunicar; es decir, se 
están fortaleciendo los procesos de democratización. Pues la cultura es el espacio de producción y 
recreación del sentido de lo social, en el cual el orden y los desórdenes sociales se vuelven 
significantes, certifica Barbero. 
 
Entonces, según él, la comunicación en la cultura deja de tener el papel de intermediario entre 
creadores y consumidores, para asumir la tarea de disolver esa barrera social teniendo como base el 
reconocimiento de lo que hacen los otros, las otras clases, los otros pueblos, las otras etnias, las otras 
regiones, las otras generaciones; esto con el fin de proponer políticas alternativas en las que comunicar 
cultura no se reduzca a ampliar el público consumidor de buena cultura, ni siquiera a formar un público 
consciente, sino capaz de activar lo que en el público hay de pueblo, para que se haga posible la 
experimentación cultural. 
 
Esto nos devuelve a la necesidad de desplazar el análisis de las relaciones entre comunicación y cultura 
de los medios hacia el ámbito de las mediaciones. “Es prioritario reconocer la existencia de procesos 
                                                             
 14 ALFARO MORENO, Rosa María (1994). La interlocución radiofónica, una red compleja de 
interacciones. Quito: Calandria. p. 85. 
14 
 
históricos, trabajar dentro de ellos y no en un vacío social y cultural”. 15 “Las transformaciones 
culturales que hoy merecen el nombre de tales se hallan más cerca de la precariedad y la plasticidad 
de la experiencia, que de la estabilidad y la fijeza de las obras”. 16 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
                                                             
15 PRIETO CASTILLO, Daniel (1984). Comunicación y cultura: de los productos a los procesos. REVISTA 
CULTURA: Revista del Banco Central del Ecuador 1979 – 1986 n.18b. 437:448. Quito. p.437. 
16 MARTÍN - BARBERO, Jesús (2005). Los oficios del comunicador. Revista Co-herencia (vol. 2). 113:145. 
Enero-Junio 2005. Colombia. 
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CAPÍTULO II 
 
 
LA RADIO 
 
 
2.1. ESTÉTICA RADIOFÓNICA 
 
 
“Habían pasado siglos en los que la función del arte fue la de detener el tiempo, 
atrapar instantes de plenitud, pero la búsqueda no se dirigía a cualquier instante, sino 
al más intenso. El fin era producir una experiencia irrepetible, capaz de hacernos 
olvidar que somos tránsito, fugacidad y de posibilitarnos un instante de plenitud 
estética, fuera del tiempo”.17  
 
Sin embargo, con la llegada del siglo XX, las corrientes vanguardistas impusieron en el arte: el 
dinamismo, la velocidad, la prisa; así como también el deseo, no ya de detener el instante, sino de 
hacer eterno el dinamismo de la acción, indica Ricardo Haye. 
 
El arte se ha producido en todas las civilizaciones a través de la historia como respuesta a una 
necesidad arraigada en la naturaleza humana. “El arte es un producto de la actividad espiritual del 
hombre y debe ser considerado como un fenómeno de la cultura.”18 En este sentido, el objeto de 
estudio de la estética es, precisamente, el fenómeno artístico. 
 
Según Haye, el fenómeno del arte presenta una dualidad de elementos que son, por una parte, el sujeto 
artístico, que puede ser el creador, el espectador, el intérprete o el crítico; y por otra parte, el objeto 
real, que es la obra de arte. La radio no tendría por qué  escapar a todos esos elementos, pero, al igual 
                                                             
17 HAYE, Ricardo (2004). El arte radiofónico.  Buenos Aires: La Crujía Ediciones. p. 33. 
18 CAMACHO, Lidia (1999). La imagen radiofónica. México: McGraw - Hill Interamericana. p. 1. 
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que otros medios de comunicación audiovisual, la radio enfrenta cuestionamientos estéticos sobre su 
naturaleza artística. 
 
Lo cierto es que la radio aún no ha conseguido su reconocimiento artístico tal vez debido a la 
temporalidad de su nacimiento, dado que en los inicios del siglo XX el arte en general atravesaba una 
dura batalla para sobreponerse al desarrollo de la técnica. 
 
Al revisar su historia se advierte que, a lo largo de sus ocho décadas de vida, la radio no siempre fue la 
misma. De medio artesanal pasó a convertirse en una productora de bienes de consumo y se sometió a 
la lógica de las industrias culturales basadas en la demanda y el beneficio económico que son las bases 
de la empresa capitalista. 
 
“En las ocasiones aisladas en que la radio pudo recrear su formidable capacidad seductora, la 
causa se encontró en la integración de lo semántico y lo estético. En la suma se halla el 
fundamento de la capacidad radiofónica de estimular la imaginación y conducir al mundo 
poético. La radio se convierte así en un “género” artístico, abierto a la sensibilidad, capaz de 
actuar tanto en la dimensión de la racionalidad instrumental como en la de la racionalidad 
expresiva.”19  
 
Según Jesús Martín-Barbero, la fragmentación de los públicos nos obliga a mirar las industrias 
culturales y los medios masivos no sólo desde la perspectiva del mercado, sino de la cultura, 
asumiéndolos como espacios de producción y circulación de culturas que corresponden no sólo a 
innovaciones tecnológicas o a movimiento del capital, sino también a “nuevas formas de sensibilidad, 
a nuevos modos de percepción, de apropiación y disfrute.”20 
 
Entonces ¿cómo lograr que aún la radio comercial, cuyo objetivo es el beneficio económico de sus 
dueños, pueda atender conceptos relacionados con la estética radiofónica? ¿Cómo revalorar entre los 
radiodifusores la expresión artística de la imagen radiofónica?. 
Como ya se mencionó, la cuestión estética de la expresión radiofónica pocas veces ha sido tomada en 
cuenta, tal vez porque todavía en la actualidad la radio no ha sido considerada como medio de 
comunicación artístico, contrariamente a lo que ha sucedido en las diversas reflexiones o trabajos 
                                                             
19 HAYE, Ricardo (2004). El arte radiofónico.  Buenos Aires: La Crujía Ediciones. p. 36. 
20Ibid. Pág.106. 
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analíticos sobre los lenguajes de la imagen fílmica y videograbada, o bien de los lenguajes de las artes 
visuales y literarias, aclara Lidia Camacho. 
 
Desafortunadamente, la radio ha sido casi siempre definida como un medio de información inmediata o 
un simple tocadiscos publicitario de programación musical. Sólo en los últimos años, con el desarrollo 
de la radio cultural, los programas radiofónicos han logrado obtener un lugar y un reconocimiento 
como manifestaciones artísticas.  
Al respecto, Lidia Camacho afirma que la radio sí puede ser un vehículo artístico, en la medida en que 
sus mensajes y la composición de sus elementos sonoros se fijen esa meta.  
 
Una manera como la radio puede ser concebida y practicada en forma artística es a través de su 
vinculación con la literatura, menciona. La radio, desde su nacimiento, ha transmitido obras literarias, 
sean cuentos, poesía o teatro. La relación de este último, por ejemplo, con el medio radiofónico data de 
los años veinte; es decir casi desde sus orígenes. Las primeras transmisiones radiofónicas de obras 
dramatizadas fueron de las obras de teatro de Broadway, hecho que años después daría origen al 
radioteatro y la radionovela.  
 
Según Camacho, pasar de la transmisión en vivo de obras de teatro en la radio, al trabajo creativo de la 
creación y adaptación radiofónica contribuyó a la consolidación y estructuración de un genuino código 
de expresión radiofónico. Pronto la radio se convirtió en un medio consumidor de obras narrativas para 
adaptarlas a su lenguaje sonoro, lo que dio origen a las radionovelas, cuyo éxito en nuestro país 
perduró durante tres décadas (de 1930 a 1950), y aún cuando la mayor parte de ellas eran realizadas 
con un fin comercial, representaban un reconocimiento al valor de la palabra en la radio. 
 
Algunas estaciones de carácter cultural han recuperado esta tradición y producido importantes series 
basadas en obras de la literatura clásica universal. Así, literatura y radio se han convertido en medios 
compatibles y complementarios.  
 
Según la autora, otra manera de utilizar la radio como instrumento de expresión artística y no sólo 
como vehículo de información o simple entretenimiento, es el radioarte, “género que busca nuevas 
formas de expresión radiofónica más arriesgadas que ponen a prueba el talento y la imaginación del 
artista y del radioescucha.” 21 
                                                             
21 CAMACHO, Lidia (1999). La imagen radiofónica. México: McGraw - Hill Interamericana.  p. 2. 
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Es decir que el lenguaje radiofónico tiene una doble vocación: por un lado, como instrumento de 
comunicación; y, por otro, promotor de arte y de cultura. En este contexto, Camacho aborda el tema de 
la estética de la imagen radiofónica y señala que la estética abarca el estudio y la reflexión de los 
fenómenos de significación considerados como fenómenos artísticos. “La estética de la radio es el 
estudio de la radio como arte, el estudio de algunos programas radiofónicos como mensajes 
artísticos.” 22 
 
Según Camacho, la estética radiofónica considera tres aspectos, que constituyen una sola unidad 
inseparable:  
1) Los materiales físicos del sonido: palabra, música, ruidos o efectos sonoros y el silencio. 
 
2) Los códigos culturales. 
 
3) La expresión radiofónica como resultado del proceso de la elaboración creativa que ordena y 
unifica los dos aspectos anteriores, con el propósito de hacer de la obra radiofónica un objeto 
estético acabado.   
 
Para que el hombre pueda expresarse artísticamente, es indispensable la interacción armónica entre el 
cómo y el qué. “El valor estético de la expresión resulta de lo que se expresa y de cómo es 
expresado”23. El artista radiofónico al utilizar temas, técnicas y materiales sonoros que no son inéditos, 
debe buscar un nuevo ordenamiento de todos estos elementos para obtener una expresión original, 
afirma Camacho. 
 
En este sentido, Fuzellier hace una reflexión al recordar a George Duhamel, para quien una cultura (y 
con ella cada una de las artes que la expresan) está compuesta de obras pasadas que permanecen 
presentes porque tienen el mérito suficiente para quedar vivas mucho tiempo. “El arte es al mismo 
tiempo palabra y memoria.” 24 
 
                                                             
22 AUMONT, Jaques (1985). Estetica del cine. Barcelona: Paidós Comunicación. p. 15. 
23 CAMACHO, Lidia (1999). La imagen radiofónica. México: McGraw - Hill Interamericana. p. 4. 
24 FUZELLIER, Etienne (1965). Le langaje radiophonique. Paris: IDHEC. p. 9. 
19 
 
En suma, es evidente que hay una estética radiofónica, y para poder analizarla resulta obligatorio 
remitirse a los principios fundacionales del fenómeno artístico y, a partir de ellos, encontrar los 
espacios que competen a la radio como un lenguaje particular de comunicación y expresión artística.  
 
“La fuente de las obras de arte es la actividad libre de la fantasía, que en sus productos imaginativos 
es más libre que la naturaleza.”25 La utilización de recursos expresivos da lugar a la construcción de un 
discurso preocupado por su propia forma, al que se lo conoce como estético, manifiesta Haye. 
 
Para Hegel el objeto de la estética es el amplio reino de lo bello, pero esto no significa que el discurso 
estético se despreocupe de los contenidos, y contrario a lo que se cree, lo estético no tiene nada que ver 
con la mayor o menor cultura, sino que alude al trabajo sobre los recursos expresivos, a la 
preocupación por las formas; y esto “no es patrimonio exclusivo de ningún sector de la sociedad”26, 
enfatiza Prieto Castillo.  
 
Según Haye, la densidad y diversidad de la tematización radiofónica proveerán mayores ocasiones para 
el despliegue estético, ya sea en la construcción de un rincón  aromático y sabroso para recuperar la 
tradición gastronómica de los antiguos, un fogón en torno al cual relatar cuentos y leyendas, un 
escenario para recrear el teatro, un globo aerostático que nos lleve a dar la vuelta al mundo, nos 
describa sus bellezas, nos enseñe sus pueblos, o un texto sonoro para difundir la historia de la 
humanidad; todo eso, y todo lo que pueda ser imaginado; un inventario inagotable de historia, 
geografía, idiomas, literatura, música, pintura, salud y ciencia.  
 
Este autor sostiene que, además, el arte es la manifestación  de la predisposición humana de alcanzar la 
felicidad, por lo que sería un noble aporte de la radio hacer que este trascienda desde la escala 
individual a la esfera de lo social en la que cada individuo se realiza; pero para lograr ese propósito no 
es suficiente la mera difusión de productos estéticos.  
 
Haye sugiere que la radio debe generar procesos estéticos, colaborando en la construcción de un saber 
estético que posibilite a grupos más amplios el disfrute de las obras artísticas. Por esta razón no es 
                                                             
25 HAYE, Ricardo (2004). El arte radiofónico.  Buenos Aires: La Crujía Ediciones. p. 27. 
26 Ibid. Pág. 29. 
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suficiente la producción esporádica de alguna obra relevante, se requiere que la tarea de realización 
estética mantenga un ritmo sostenido y constante.  
 
 
2.2. LENGUAJE RADIOFÓNICO 
 
 
“Antes de los 50, la radio había entrado en su apogeo; lejos estaban los años en que 
causaba curiosidad, recelo y sorpresa. Gabriel García Márquez narra que su abuela no 
se desvestía con la radio encendida, porque estaba convencida de que un hombre se 
escondía en el misterioso aparato parlante”.27 
 
La radio ha tenido una evolución semejante en todos los países. Hacia la tercera década del siglo veinte 
eran pocas las naciones que no habían incursionado en el invento de Marconi y ya para los años 
cuarenta había emisiones regulares en todas las latitudes del planeta. La radio de gran auditorio 
comenzó de manera muy parecida en todas partes: con emisiones en vivo, con música, con 
radionovelas, con noticias, con series llenas de talento y humor.  
 
Lidia Camacho afirma que la radio surge dondequiera sin importar la hora, el clima, el espacio, 
siempre hay un lugar para aquel cúmulo de sonidos provenientes de la intimidad de una cabina. “En 
esa conjunción de una voz lejana con oídos no menos distantes está la presencia de una añeja 
tradición: la del hombre que desea escuchar a otro hombre”.28 
 
Esta característica, a decir de la autora, ha convertido a la radio en compañía imprescindible de casi 
toda actividad y le ha dado una importancia decisiva para la difusión de valores e ideas; y también para 
la creación de modelos de conducta, estereotipos, gustos musicales, etc. “La radio, en su esencia, sigue 
siendo un vehículo de intercomunicación entre distintos actores de una sociedad en un momento 
determinado.”29 
 
                                                             
27 SAN FÉLIX, Álvaro (1991). Radiodifusión en la mitad del mundo: apuntes históricos. Quito: Editora 
Nacional. p. 10.  
28 CAMACHO, Lidia (1999). La imagen radiofónica. México: McGraw - Hill Interamericana. p. 1. 
29 Ibid. Pág. xi. 
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El hombre, a lo largo de la historia, siempre ha tratado de representar su realidad a través de imágenes 
relacionadas con el objeto representado. Hace diez mil años aproximadamente, los dibujos de las grutas 
de Altamira ya insinuaban un lenguaje de imágenes. Desde entonces, las artes han sido un espacio 
favorecido para representar y reinterpretar la realidad, comenta Camacho. 
 
En la actualidad las nuevas tecnologías facilitan la creación de imágenes nunca antes imaginadas. En 
nuestra sociedad, lo visual tiene mucha fuerza; sin embargo, como recalca Camacho, el hombre es un 
ser sonoro que antes de ver, oyó. 
 
“Nuestra experiencia primaria auditiva está referida a esa experiencia prenatal en la que 
oímos el latido del corazón materno, el ruido del cordón umbilical y todos los sonidos que, 
lejanos, nos llegan de fuera, primeras indicaciones que tenemos de la existencia de un mundo 
más allá de la propia piel. El sonido es nuestra puerta al mundo: por él entramos y por él 
salimos.”30 
  
En el lenguaje cotidiano se usa el término imagen para referirse a algo que estimula la vista y que está 
contenido en una fotografía, en un cuadro o en un dibujo; pero se puede considerar otra manera de 
concebir la imagen, asumiéndola no como el objeto en sí, sino más bien como el resultado del proceso 
de percepción. Cuando el sujeto presta atención al sonido, elabora en su mente un sinnúmero de 
imágenes sonoras que logran evocarle un mundo imaginario.  
 
Armand Balsebre define al lenguaje radiofónico “como el conjunto de formas sonoras y no sonoras 
representado por los sistemas expresivos de las palabras, la música, los efectos sonoros y el silencio, 
cuya significación viene determinada por el conjunto de los recursos técnico-expresivos de la 
reproducción sonora; y por el conjunto de factores que caracterizan el proceso de percepción sonora e 
imaginativa-visual de los radioyentes”.31 
 
De igual manera, Ricardo Haye asevera que la radio construye imágenes acústicas mediante signos 
orales, verbales, musicales, sonoros y silencios. Estos elementos son los que posibilitan que las 
imágenes adquieran una forma determinada para transmitir todo tipo de contenidos. A su vez, el canal 
que se usa como medio para producir un hecho comunicativo (auditivo en este caso) constituye más 
                                                             
30 Ibid., Pág.6. 
31 BALSEBRE, Armand (1994). El lenguaje radiofónico. Madrid: Cátedra. p. 13.  
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que un simple transportador de señales, llega a ser un verdadero código de comprensión cultural, un 
modo convencional aceptado por emisores y receptores para establecer un tipo particular de 
reconocimiento.  
 
Según Haye, el lugar en que esas imágenes alcanzan su forma determinada, el espacio donde se utilizan 
las reglas poéticas y estilísticas, y se resuelve la expresividad que habrán de lograr nuestros mensajes, 
es el discurso radiofónico. Desde una aceptación amplia, discurso es todo lo que se dice; ya sea que nos 
refiramos a lo verbal o no. Es decir, el discurso radiofónico es todo lo que se emite a través de una 
radio.  
 
En vista de lo mencionado, Haye enfatiza sobre la necesidad de dejar de lado la característica de medio 
unisensorial históricamente atribuida a la radio, que le da al discurso radiofónico el apoyo exclusivo de 
elementos sensoriales auditivos; todo esto para darle un nuevo carácter multisensorial que permita el 
desarrollo del principio de visibilidad, a través del cual sujetos, objetos, situaciones y escenarios son 
mostrados a la imaginación del oyente. 
 
Los mensajes radiofónicos también tienen que seducir la mirada, el tacto, el gusto y el olfato de los 
oyentes, para que puedan percibir, por ejemplo, la áspera corteza de un olmo, el tibio color del ocaso o 
la excitante fragancia de un guiso que se cocina en la olla de la abuela. Esto, según el autor, 
enriquecerá el discurso radiofónico y favorecerá su expresividad.  
 
En cuanto a los elementos, ya mencionados, que ayudan a constituir el mensaje radiofónico; la palabra, 
gracias a su función comunicativa, es el medio que sugiere el diálogo. La palabra representa la realidad 
y sus distintas dimensiones, indica Camacho, por ello, es el pilar fundamental del lenguaje radiofónico 
y  en torno a ella se articulan los otros elementos del sonido. 
 
Al respecto, Rosa María Alfaro Moreno advierte que la radio recoge la palabra oral, no sólo de los 
locutores, sino de los oyentes que participan; recupera y legitima el diálogo, la conversación y la 
polémica. Es decir que se sitúa en la trama de lo oral desde la cual se establece la interlocución 
radiofónica.  
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Señala además que la palabra radial es una combinación de la palabra interpersonal con la dicha 
delante de un auditorio. En la radio se las usa con ambos estilos, simulándolos. En unos programas una 
es usada más que la otra, pero en conjunto, lo que se hace es relatar o contar.  
 
Menciona que a ello se añade el hecho de que quienes hablan desde el micrófono de la cabina no 
conocen la reacción de las audiencias en el momento de la locución, por lo tanto es una interlocución 
mediada, que puede tener equivocaciones y malentendidos. Como compensación se le da entonación y 
fuerza, se explota toda su capacidad posible de comunicar. La palabra será la principal portadora del 
mensaje y su sentido, añade José López Vigil.  
 
El segundo sistema sonoro expresivo del lenguaje radiofónico, como ya se indicó es la música. Al igual 
que la palabra es uno de los dos elementos más valorados y utilizados. En la actualidad la música le ha 
ganado terreno a la palabra en cuanto a espacio y tiempo, las emisoras de casi todo el mundo tienen 
una programación netamente musical, dándole un menor tiempo a la palabra y a los demás elementos 
del lenguaje de la radio. 
 
“La música expresa placer, fuerza y movimiento.”32 Alfaro Moreno indica que la música habla, con o 
sin palabras, de nuestras maneras de ser; es un retrato sonoro de lo que somos y de nuestros humores. 
Según ella, ésta tiene un lenguaje especial ya que es una selección y combinación de sonidos, 
ordenados en melodías que todos podemos tararear, que se encadenan en determinados ritmos 
utilizando tonos agudos, graves e intermedios.   
 
Así, la música va trabajando la expresión, dentro de fragmentos musicales que más que ideas o datos, 
acumulan y transmiten diferentes estados de ánimo. De esta manera, con la música, la gente se rebela y 
expresa sus descontentos e identidades, no sólo desde las letras de las canciones, es decir, la palabra 
cantada, sino desde el propio lenguaje musical, mismo que está lleno de cultura. 
 
Según la mencionada autora, la música es un puente para reconocer la pluralidad y las diferencias, ya 
que contiene un lenguaje muy rico que no dice conceptos, pero sí comunica vida, entusiasmo e incluso 
historia. De igual manera, añade que ésta se anticipa a los tiempos, por ello la música es profecía; se 
                                                             
 32 ALFARO MORENO, Rosa María (1994). La interlocución radiofónica, una red compleja de 
interacciones. Quito: Calandria. p. 48. 
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adelanta al resto de la sociedad porque explora todo el campo de lo posible más rápidamente de lo que 
pueda hacerlo la realidad material. La música crea atmósferas. 
 
A decir de Lidia Camacho, la música tiene varias funciones en la producción radiofónica dramatizada: 
 
En su función descriptiva: describe, ambienta o representa un lugar, una acción o a un 
personaje; es decir, describe o contextualiza  un lugar, un paisaje, un sitio donde se desarrolla 
la acción del relato. 
 
En su función expresiva: evoca, refuerza, expresa o provoca estados de ánimo; tristeza, 
melancolía, temor, humor, pasión. Destaca el valor dramático de las implicaciones psicológicas 
y existenciales de los personajes. Este clima emocional busca que el radioescucha comparta 
con emoción los sentimientos de los personajes. 
 
En su función narrativa: anticipa un acontecimiento, es decir que la música cuenta la historia 
antes que el discurso sonoro, sirve de apoyo para reforzar ciertas situaciones. 
 
En su función rítmica: la música crea o complementa el ritmo de la acción. Por ejemplo, en 
una escena de persecución la música podría ser igualmente rítmica  en relación a la acción del 
relato. 
 
Al tercer elemento constitutivo del lenguaje radiofónico, los efectos sonoros, Camacho lo define como 
aquellos sonidos tanto naturales como artificiales, que, de manera articulada y gracias a su 
verosimilitud y su correcta utilización, permiten evocar un espacio real o imaginario a través de las 
atmósferas y ambientes sonoros, ambos de vital importancia  en la radio, especialmente en el 
radiodrama. 
 
Los efectos sonoros pueden ser naturales, artificiales y digitales. Naturales, son los sonidos propios de 
la naturaleza y de la realidad que nos rodea, aquellos efectos que no han sido adulterados, sino que han 
sido grabados y reproducidos como tales o han sido emitidos en vivo, tal como son, por el locutor o el 
actor de algún radiodrama. 
 
25 
 
Los artificiales son los sonidos naturales adulterados, falseados, pero verosímiles para los 
radioescuchas. Se logran mediante técnicas de realización en vivo o de edición digital. También 
pueden ser efectos no reales, que traten de crear en la mente de los radioyentes imágenes de una 
realidad ficticia, existente únicamente en la historia creada por el guionista o autor de la historia. 
 
Y finalmente, los sonidos digitales son los creados digitalmente, o aquellos efectos naturales o 
artificiales que serán adulterados o manipulados en algún programa digital. Los efectos artificiales 
pueden ser digitales o no, en cambio los efectos digitales siempre serán artificiales. 
 
La vida está llena de ruidos provenientes de la naturaleza, del campo, la ciudad; incluso las personas 
estamos produciendo nuestros propios ruidos que también tienen volumen, tonalidad y ritmo. Afirma 
Camacho que interpretar con frecuencia los efectos sonoros ayuda a educar la sensibilidad humana, ya 
que estos ubican espacios y objetos físicos de la vida cotidiana que producen diferentes sentimientos al 
oírlos. Por ello, los sonidos no son solo el decorado radiofónico de un programa, sino que tienen la 
capacidad de comunicar.  
 
Los efectos sonoros tienen también cuatro funciones básicas. Al igual que la música, la función de tales 
efectos estará dada en función del contexto de la narración y un solo efecto sonoro podrá cumplir una o 
todas las funciones a la vez. 
 
En su función descriptiva: tales efectos Ilustran o describen el entorno donde se desarrolla la 
obra radiofónica, creando un ambiente auditivamente real, que le da credibilidad y 
verosimilitud al relato. 
 
En su función expresiva: serán utilizados de manera simbólica, ayudándonos a crear 
situaciones anímicas. Por asociación psicológica algunos efectos sonoros son comparables con 
ciertos estados de ánimo. 
 
En su función narrativa: sirven como elementos de puntuación, para separar o unir escenas, 
para marcar el paso del tiempo, un cambio de lugar o de ambos simultáneamente, sin necesidad 
de anunciarlo verbal o musicalmente. 
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En su función rítmica: Apoyan el ritmo interno de la narración. Así, un efecto que 
permanezca constante, al crear un determinado estado psicológico, también está marcando un 
ritmo en la narración. 
 
En cuanto al cuarto elemento constitutivo del lenguaje radiofónico, el director de cine francés Robert 
Bresson asevera que lo más hermoso es el silencio, aunque no un silencio cualquiera; para que éste 
tenga intensidad debe ser preparado cuidadosamente, advierte. 
 
El escritor Octavio Paz afirma que “al poeta se le conoce por sus palabras y sus silencios”33. A pesar 
del valor que los artistas han atribuido al silencio, este estaba hasta hace algunos años prácticamente 
ignorado. Sin embargo la contaminación sonora en la que estamos inmersos cotidianamente nos ha 
impedido conocer los propios códigos del silencio y su notable valor narrativo, descriptivo, rítmico y 
expresivo, advierte Camacho. 
 
Por otro lado, cuando hablamos de radio, ésta no debe ser comprendida solamente como un 
instrumento de difusión, o como un conjunto de estímulos que quieren conseguir determinados efectos. 
Hablamos de un medio que permite construir diversas relaciones comunicativas. 
 
Al respecto, Daniel Prieto Castillo menciona que la comunicabilidad es la capacidad de llegar al otro y 
de abrir caminos a su expresión; y que esta comunicabilidad depende tanto de las modalidades del 
discurso, como de los modos de ser y de percibir de los interlocutores. Afirma, expresarse es ser, 
entendida esta expresión del propio ser, en el amplio sentido de manifestarse a través de palabras, 
imágenes, gestos, movimientos, prácticas, interacciones, observaciones, aprendizajes, lecturas de 
escritos y de contextos; y todo lo que se quiera añadir para ampliar los alcances de manifestarse.  
 
“Uno de los momentos más humanos de un ser es el de la adquisición del 
lenguaje. Humano en todo el sentido del término… Porque con el lenguaje se 
aprenden maneras de amar y de odiar, palabras como alas o como cuchillos, 
palabras como una brisa o como tempestades.” 34 
                                                             
33 PAZ, Octavio (1977). Nuestra Lengua. Discurso pronunciado en la inauguración del Primer Congreso 
Internacional de la Lengua Española. México.  
34 PRIETO CASTILLO, Daniel (1994). La vida cotidiana, fuente de producción radiofónica. Quito: Silva. p. 41. 
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Como ya se mencionó anteriormente, la palabra es el principio de toda relación comunicacional. Desde 
que el hombre nace establece una relación íntima con las palabras y los gestos, ya que ésta es su única 
manera de relacionarse con el mundo. Las palabras se constituyen en el rostro del otro, todo nos habla 
y no cesamos de aprender significados, señala Alfaro Moreno.  
 
En vista de esto, Prieto razona sobre la necesidad de incluir a todos los actores sociales con voz propia 
y de crear espacios de expresión entre los interlocutores. Y para entender el espacio fundamental de la 
expresión humana, habla de la vida cotidiana, a la cual llama también hogar del sentido y del contexto, 
esto debido a que la gente busca aquello que viene a coincidir o a reflejar de algún modo su vida 
cotidiana.  
 
Explica que un camino para lograr cercanías reconoce y valora las posibilidades que ofrece para el 
aprendizaje la vida cotidiana, el contexto más próximo a los interlocutores. A esto, Prieto propone 
abordarlo como un proceso de educación a distancia, cuya pretensión es la de lograr la mayor cercanía 
posible con el interlocutor.  
 
Es decir que estas relaciones se hacen más cercanas según el sentido que se le dé a lo que se comparte, 
algo carece de sentido cuando se aleja de mi sentido, cuando no puedo establecer puentes entre las 
palabras del otro y mi modo de ser y de percibir, indica.  
 
“El sentido viene de tradiciones, de experiencias, de recuerdos, de historias 
personales y oficiales, de símbolos, rituales, objetos, espacios, seres. Todos 
ellos nos sostienen en la vida, dan, precisamente, un sentido a nuestra 
existencia.” 35 
 
En cuanto a lo mencionado, sostiene que la radio no es un simple transportador de señales, sino que es 
un código de comprensión cultural, un modo convencional reconocido por emisores y receptores para 
establecer un tipo particular de relacionamiento. 
 
                                                             
35 Ibid., Pág. 104. 
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Hacer radio comunicable es una tarea hermosa, pero dura, deduce Prieto. Esto debido a que, además de 
las dificultades propias del quehacer radiofónico, a veces pensamos que producimos discursos 
comunicables solo trasladando a la radio nuestra doctrina,  nuestros principios religiosos y políticos, 
utilizando formatos variados y mucha información; sin tomar en cuenta la relación de estos temas con 
el acontecer cotidiano de los oyentes, con sus gustos, sus costumbres, etc.  
 
En otras etapas, las emisoras sirvieron más para trabajar la identidad cultural nacional, mientras que 
hoy la radio sirve con mayor fuerza para interrelacionar diferentes sectores de la sociedad y como un 
modo de introducción a una cultura más universal. Ante ello, Rosa Alfaro Moreno, asevera que existen 
muy pocas cosas escritas que piensan a la radio como un proceso en el que se relacionan emisores, 
receptores y el entorno social. 
 
La radio ayuda a ampliar conocimientos, formar gustos, valores éticos y desarrollar comportamientos 
sociales. Alfaro afirma que las propuestas radiales permiten que las audiencias consoliden su papel 
como sujetos de una sociedad, además de permitir afinar la propia identidad y las relaciones entre 
diversos sujetos. 
 
Como ya se refirió, Prieto postula una presencia dinámica de lo educativo y lo cultural en la radio que 
sepa ir más allá de los espacios tradicionales. Propone programas radiales educativos y culturales que 
no estén reñidos con el entretenimiento, y programas de entretenimiento que no estén ajenos a la 
educación y la cultura bien entendidas. 
 
Éste es el más urgente desafío al que se enfrenta la comunicación radiofónica de América Latina, 
realizar programas que tengan un contenido y un objetivo auténticamente educativos, y que a la vez 
sean capaces de captar el interés de las grandes audiencias populares y responder a sus necesidades. 
 
En cambio, el afán de entender la educación de manera tradicional ha llevado a trabajar los programas 
educativos y culturales sin atender los espacios tradicionales de la radio. En este sentido, se han 
realizado, según la opinión de Prieto, programaciones incoherentes, pesadas, mal elaboradas y con 
grandes lagunas.  
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El autor afirma que en la radio, como en la vida, lo que no se mueve, se muere.36 Con esto se refiere a 
la necesidad de cambiar las programaciones radiales a medida que cambia el mundo, ya que, sin 
descuidar las formas tradicionales que se han experimentado como exitosas, se pueden producir 
programas más modernos, más acordes con la cultura masiva y las grandes audiencias juveniles. 
 
“Todo acto educativo parte de un reconocimiento del valor de la vida 
cotidiana, pero siempre en dirección a ofrecerle elementos para una 
apropiación de sus alcances y para una búsqueda de razones e influencias en 
el contexto general.” 37 
 
Si bien es cierto, no se trata de remitirnos a la vida cotidiana como si ella fuera un espacio de absoluta 
claridad y razón. Hay que reconocer su valor, pero sin dejar de señalar que siempre hay un contexto 
más hacia el cual orientar la percepción. Y los contextos, están llenos de vida, de cambios, de 
circunstancias, dice Prieto Castillo. 
 
En vista de lo indicado, lo más importante de la tarea comunicativa es poder lograr una relación con el 
oyente, es llegar a interesarlo por los mensajes producidos para él. Porque una cosa es lo que el 
comunicador dice a través de la radio y otra cosa es lo que el oyente logra oír, comprender, interpretar 
y utilizar. El oyente escucha y procesa lo que le llega, lo que logra enlazar con sus experiencias y con 
sus saberes.   
 
El oyente interpretará lo que logra escuchar y esto no siempre es lo que se quiere decir. En cambio si se 
logra que el mensaje se identifique con sus expectativas, con sus gustos y con sus necesidades, habrá 
más atención e interés. Llegamos al oyente mediante sus hábitos y maneras de oír y escuchar radio. Si 
queremos proponer cambios en estas formas tenemos que conectarnos con su realidad, con su vida, con 
sus gustos y preferencias.   
 
                                                             
36 Ibid., Pág. 154. 
37 Ibid., Pág. 160. 
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En medio de cualquier circunstancia, la gente sigue haciendo la comida, enamorándose, jugando, etc. 
“Lo cotidiano permanece, lo hace en torno de hechos desacostumbrados y también cuando estos 
sucesos no se presentan.” 38 
 
Como insiste Prieto, el modelo de comunicación que se está planteando, al tener como objetivo 
principal, la promoción humana, tiene una gran responsabilidad: ocuparse de la gente común, la que 
diariamente cocina, va de compras, riega el jardín, ara la tierra, juega en la calle; todo esto en medio de 
su cotidianeidad. 
 
Así, la radio podrá transmitir apropiadamente el modelo de realidad que sustenta, pero además 
contribuirá a la desestructuración de los oyentes, despertando su vocación participativa y alentando su 
demanda de mensajes más calificados, concluye el autor. 
 
 
2.3 MONTAJE SONORO 
 
 
En la radio, el montaje sonoro se da en cada una de las etapas del proceso creativo: a partir de la 
escritura del guión hasta la edición o montaje, pasando por la realización  
 
Toda obra radiofónica dramatizada tiene como finalidad darle un sentido al argumento, al enlazar 
cronológicamente las acciones en un determinado espacio y tiempo. Lo importante es que exista una 
continuidad que contribuya a hacer avanzar no sólo la comprensión de la historia en el radioescucha, 
sino el significado que el autor quiso expresar, menciona Camacho. El montaje radiofónico es “la 
unión o interacción de todos los sonidos para generar una estructura narrativa”.39  
 
En este sentido, Camacho define el montaje radiofónico como “la organización de los sonidos según 
ciertas condiciones de orden y tiempo en la sucesión de los acontecimientos para producir la imagen 
sonora deseada por el creador”. 40 
                                                             
38 Ibid., Pág. 183. 
39 Camacho, Lidia (1999). La imagen radiofónica. México: McGraw - Hill Interamericana. 36 p. 
40 Ibid., Pág. 35. 
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Según esta autora, el montaje tiene una triple función creadora. En primer lugar es creador del sentido 
de la obra dramatizada, ya que, a través de la continuidad de acciones en el tiempo y en el espacio, 
permite la comprensión de la historia. 
 
En segundo lugar, el montaje es creador del ritmo. Según Camacho, para el radioescucha el ritmo es la 
impresión de duración que le causó el programa o la escena, todo ello determinado por la duración real 
y el contenido dramático de ese programa o de esa escena. El ritmo radiofónico permite captar la 
atención del escucha y conservarla hasta el final; de ahí su importancia y cualidad sutil.  
 
El ritmo es un fenómeno estético que, aplicado a la radio, resulta de gran complejidad, ya que responde 
a aspectos temáticos, expresivos, culturales, etc; y está condicionado por la interdependencia de los 
elementos sonoros que conforman el discurso radiofónico, como la rapidez o lentitud de los diálogos, 
el tiempo psicológico de los personajes, la duración de la música en los enlaces, la duración de las 
escenas, el número de duración de los fade in / fade out o de las mezclas sonoras, así como por la 
tensión dramática o suspenso. 
 
Por último, en tercer lugar, el montaje es creador de ideas, ya que no sólo tiene un valor descriptivo o 
narrativo, sino también un valor explicativo que evidencia lo que el autor quiso expresar. 
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CAPÍTULO III 
 
 
LA RADIONOVELA 
 
 
¿Por qué nos cautiva tanto el género dramático? Es que los seres humanos somos así, madejas de 
emociones, testifica Ignacio López Vigil.  
 
“Seamos sinceros, ¿en qué ocupamos nuestra cabeza la mayor parte del 
tiempo? En pensar en nuestro corazón. El estudiante está en clase pensando 
en su novia. El ama de casa está cocinando, pensando en sus hijos. Y su 
marido, pensando en otro sartén. Nuestros ratos libres —y muchos que no lo 
son— los empleamos en repasar nuestros amores reales y en conjeturar los 
posibles. Soñamos más despiertos que dormidos.”41  
 
El género dramático evoca ese pasado, adelanta ese futuro y pone ambos en el presente, los representa. 
Tal vez por eso nos resulta un género tan próximo, tan familiar, porque imita la vida, recrea situaciones 
que hemos vivido o que quisiéramos vivir. 
 
Según el autor, repetimos lo que vemos, lo reinventamos, nos disfrazamos, ya que a todos nos encanta 
actuar y ver actuar. El género dramático atrae como el espejo, tanto para los actores como para los 
actuados, porque en las vidas ajenas reflejamos la nuestra. El ser humano, como todos los animales, es 
atraído, fascinado, por lo que se mueve, por lo que cambia. “Somos dramáticos.”42  
 
 
 
                                                             
41 LÓPEZ VIGIL, José Ignacio (2000). Manual urgente para radialistas apasionados.  Quito: Artes Gráficas 
Silva. p.140. 
42 Ibid., Pág.141. 
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3.1. LA ADAPTACIÓN RADIOFÓNICA 
 
 
Es en el trabajo de adaptación donde el adaptador requiere traducir imágenes literarias, a veces 
subjetivas, a veces objetivas, siempre complejas, a imágenes sonoras, señala Lidia Camacho. Este 
trabajo enfrenta muchos riesgos, porque una imagen literaria al ser adaptada a la radio, puede ganar o 
perder intensidad, pero nunca ser idéntica. La tarea del adaptador es semejante a la del traductor: lograr 
con medios distintos efectos parecidos. 
 
“La adaptación radiofónica es un proceso creativo y operativo, técnico-artístico que consiste en 
trasladar una obra literaria a un modo de expresión diferente del texto original: la radio.”43 Ésta 
obedece entonces a un proceso estético que consiste en la transformación de las imágenes de un libro 
en imágenes auditivas, motivo por el cual deben ser elegidos cuidadosamente los materiales físicos que 
intervendrán (palabra, música, efectos sonoros, silencio); así como la elección de una voz o de un trozo 
musical para expresar un estado psicológico. Este procedimiento implica una gran dificultad, pues se 
parte de textos literarios concebidos para ser leídos y no pronunciados. 
 
Ante ello, Camacho advierte que el guionista tiene que optar entre, por lo menos, tres formas de 
adaptación básicas frente a la obra literaria: 
 
 
3.1.1 LA ADAPTACIÓN LITERAL 
 
 
Ésta aunque requiere cambios obligados entre la obra y el guión, la intención es reproducir lo más 
fielmente posible las propuestas de la obra original. En casos, por ejemplo, de una novela extensa, será 
necesario reducir la obra literaria. En este sentido, el trabajo del guionista consistirá no sólo en 
suprimir ciertos episodios, sino en saber condensar la obra literaria. 
 
“El guionista que copia con diligencia bloques enteros del material puede hallar que, a pesar 
de su fidelidad, la adaptación cobra un espíritu distinto y no hace justicia al original. En otros 
casos una adaptación que representa una transformación menos literal resulta más fiel al 
                                                             
43 CAMACHO, Lidia (1999). La imagen radiofónica. México: McGraw - Hill Interamericana. p. 61. 
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original. Esta intención de fidelidad no es siempre la más conveniente para una dramatización 
o para el autor. Muchos autores se verían favorecidos si se cambiara considerablemente su 
obra; en tanto se reproduzcan el sentido y la esencia de sus relatos.” 44 
 
 
3.1.2 LA ADAPTACIÓN LIBRE 
 
 
Aquí el guionista sólo consulta el texto original como guía, pues esta clase de adaptación admite 
muchas posibilidades, tantas como la creatividad y la destreza del guionista lo permitan. La finalidad 
estética de la adaptación libre es entregar una obra revitalizada para la radio, a través del proceso 
creativo de la interpretación. 
 
Es decir, por un lado se pretende presentar la obra misma y por otro, sacar de ella una nueva creación, 
sin que por ello traicione el espíritu de la obra original; para lograr esto. Es posible modificar el orden 
de los acontecimientos, cambiar el estilo de la narración, crear otras escenas, incidentes o sucesos, sin 
cambiar el sentido y tono de la obra. En este caso podemos hablar de una adaptación inspirada en tal 
obra literaria, o bien de un guión basado en tal o cual personaje de la historia.  
 
 
3.1.3 LA TRANSPOSICIÓN RADIOFÓNICA 
 
 
Es la transformación, el acto de poder trasladar una obra de un medio a otro, manteniendo la identidad 
del original, gracias a un sistema de procedimientos equivalentes, señala Camacho. “La transposición 
es la traducción de un código lingüístico a un código auditivo”45, en este caso, es un traductor cuyo 
objetivo es doble: traducir fielmente, al mismo tiempo que crear con libertad.  
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La transposición da como resultado efectos nuevos e inesperados que muestran nuevos aspectos que en 
la obra literaria no estaban del todo claros. No se trata de atribuir a la obra algo que no tenía, sino de 
descubrir algunos matices que estaban ocultos.  
 
El tema de la adaptación radiofónica se puede resumir citando a Alain García: “la adaptación literal 
traiciona a la radio estando demasiado cerca de la obra literaria. La adaptación libre traiciona a la 
novela tomando demasiada distancia de ésta. La transposición no traiciona ni a una ni a otra, sino que 
se sitúa en los confines de estas dos formas de expresión artística.” 46 
 
Por otra parte, las vertientes de la adaptación para escribir un guión dramatizado pueden provenir tanto 
de ideas originales, como de ideas o textos ya elaborados, estos últimos pueden ser: textos históricos o 
periodísticos, obras teatrales y obras literarias (novelas y cuentos).  
 
 
3.1.4 FORMATO DRAMATIZADO 
 
 
En cuanto al formato dramatizado, Mario Kaplún lo clasifica en tres subformatos: 
 
 
3.1.4.1 FORMATO UNITARIO 
 
 
Son aquellas emisiones en que la historia completa ocurre en un solo capítulo. Los personajes no tienen 
continuidad posterior.  
 
 
3.1.4.2 FORMATO SERIADO 
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Son programas en los que en cada capítulo se presenta un tema independiente, aunque existen rasgos 
comunes que se repiten en cada emisión, como los personajes permanentes que dan continuidad a la 
serie. Como cada capítulo representa una unidad independiente, pueden ser comprendidos sin 
necesidad de tener antecedentes. 
 
 
3.1.4.3 FORMATO NOVELADO 
 
 
Es lo que tradicionalmente se conoce como radionovela, cuya característica es la interconexión de 
capítulos con una trama continua, por tanto es necesario hacer un seguimiento a casi todos los capítulos 
para entender la historia. Sin embargo, cada capítulo debe tener una estructura dramática 
independiente, lo suficientemente fuerte, para enganchar al radioescucha para el siguiente capítulo. 
 
Dentro de este contexto, Camacho menciona un instrumento que puede ser usado en el trabajo de 
adaptación para no perder el desarrollo de los elementos esenciales de la obra literaria, la matriz de 
acontecimientos. Ésta es útil para trazar una ruta que permita evitar las equivocaciones  del guionista o 
del productor en una obra larga. Además, al momento de sintetizar los hechos y las situaciones, y 
permitirá el tiempo radiofónico de forma, más eficaz y sin extravíos. 
 
La matriz de acontecimientos consiste en dividir la obra literaria en sus sucesos y situaciones antes de 
la elaboración del guión radiofónico. “No hay modo más fácil o más directo de adaptar una obra 
literaria a la radio que condensarla en los elementos o hechos básicos de los que el escritor partió 
para desarrollar su relato.” 47 
 
El resumir lo más significativo de una obra literaria en una matriz de acontecimientos permite 
visualizar de manera global los diferentes planos del desarrollo de la obra literaria, situados en un 
tiempo-espacio histórico, lo que facilita el trabajo del guionista.  
 
En la mencionada matriz, hay que enumerar cada uno de los personajes existentes, así como sus 
características psicológicas, su posición y su trayectoria en el tiempo y en el espacio para, de esta 
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manera, poder definir el momento en que se encuentran. Así mismo se debe incluir la trayectoria de las 
acciones o acontecimientos más sobresalientes; del mismo modo que hay que mostrar el tejido de la 
vida cotidiana, costumbres, ambientaciones, intrigas amorosas, objetos importantes, añade Camacho. 
 
En consecuencia, esta matriz además de ayudar a precisar el número de capítulos y su duración, sirve 
para proporcionar una visión de la estructura de la obra literaria que ayudará al guionista a combinar o 
a articular los acontecimientos del relato en un esquema de organización espacio-temporal 
determinado.  
 
 
3.2 LA ESCRITURA DEL GUIÓN RADIOFÓNICO DRAMATIZADO 
 
 
“Para saber cómo se escribe un guión dramatizado no basta la creatividad 
por sí misma o el hecho de conocer algunas cuestiones técnicas; se debe 
adquirir el oficio de escritor y el conocimiento de los elementos que 
conforman la totalidad de las escrituras radiofónica y dramática.” 48 
 
Se suelen distinguir dos tipos de guiones: el literario, que desarrolla la idea argumental sin acotaciones 
técnicas; y el técnico, que además de la continuidad dialogada, detalla todas las indicaciones técnicas 
necesarias para la grabación. En la práctica diaria, a la hora de escribir un guión, se suelen integrar 
ambos procesos creativos, esto debido a que la radio suele ser un medio mal pagado, por lo que 
difícilmente se le pedirá a un escritor que escriba un guión literario, que el realizador traducirá 
posteriormente en un guión técnico, sostiene Camacho. 
 
Mario Kaplún define el guión como “(…) algo más que un texto; es la estructura auditiva codificada 
por escrito; el proyecto de la emisión sonora. Es el esquema detallado y preciso de la emisión, que 
comprende el texto hablado, la música que se va a incluir y los efectos sonoros que se insertarán e 
indica el momento preciso en que se debe escuchar cada cosa.” 49 
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Por su parte, Jimmy García Camargo dice que “(…) el libreto es para la radio, lo que los planos de 
una construcción son para el arquitecto, o el plan de vuelo para un piloto de aviación (…)”.50 
 
Dentro de este contexto, Camacho acota que el guión radiofónico contiene la obra que se va a 
interpretar, por lo que su contenido debe ser lo suficientemente claro, explícito y detallado para 
proporcionar la información precisa a cada uno de los integrantes del equipo de grabación. 
 
Se puede empezar la elaboración de un guión dramatizado para la radio partiendo de una experiencia, 
un tema, un personaje o una situación. “No existe un método único para escribir guiones 
dramatizados, cada guionista tiene su propia manera de escribir. La disciplina, el ejercicio cotidiano 
de la escritura radiofónica y el estudio de la teoría dramática son la base para la construcción del 
oficio de guionista.” 51 
 
Muchos autores coinciden en señalar que un guionista que empieza a escribir debe seguir las siguientes 
etapas: 
 
 
3.2.1 LA IDEA 
 
 
“Es la chispa de la creación”.52 A partir de una o varias ideas se puede generar una historia susceptible 
de convertirse en un guión radiofónico. La idea debe ser clara y de fácil comprensión, sugiere 
Camacho. Algunos guionistas aseguran que una idea, si no es factible de ser descrita en un máximo de 
dos líneas, no es una buena idea. Cualquier idea sencilla puede ser interesante para el caso, todo 
depende de la forma creativa en que se la cuente.  
 
Es importante que el escritor, antes de elegir una idea, piense en las posibilidades reales para su 
ejecución, ya que no cualquier idea sirve para armar una historia dramática, recalca López Vigil. Por 
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ejemplo, si alguien va al mercado, compra plátanos, regresa a su casa, cocina los plátanos y se los 
come, está realizando varias acciones, sin embargo nadie aplaudirá después de ver una obra de teatro 
con tal argumento. 
 
“No toda acción clasifica para captar el interés de la audiencia. El alma, la esencia de la 
dramaturgia, no es otra que el conflicto.”53 Este conflicto no debe ser mal entendido como pelea o 
gritería, El diccionario de María Moliner lo define como: momento en que el combate está indeciso. Es 
decir, se trata de un choque de intereses, de una contradicción, o mejor dicho de una confrontación 
(acciones enfrentadas). 
 
“El conflicto nos arrastra hacia dentro, como la marea. Ninguno de los espectadores puede 
permanecer imparcial cuando lo presencia.” 54La audiencia, a través de la radio, también se involucra. 
Ante cualquier guerra, desarrollamos dos primeras e inevitables reacciones: de simpatía por una de las 
partes y de antipatía por la otra. De inmediato, salen a flote las pasiones favorables o desfavorables 
hacia los que están en combate. Establecemos rápidamente una solidaridad con el protagonista y un 
rechazo contra su antagonista, asegura López Vigil. 
 
Según él, si la tensión crece, si el conflicto se pone al rojo vivo, el compromiso del público también 
aumenta. El drama objetivo comienza a posesionarse del espectador. De la simpatía pasamos a la 
empatía, a identificarnos con el personaje y a sentir su problema, su amenaza, su esperanza, como si 
fuera un asunto personal. En estas circunstancias, el género dramático alcanza su mayor éxito cuando 
hacemos nuestro el problema ficticio que suena en la bocina del radio. 
 
“En nuestra vida hay cosas que queremos. Algunas las podemos hacer y otras 
no. Algunas las debemos hacer y otras nos están prohibidas. Jugando con 
estas situaciones se pueden armar todos los líos en que nos solemos ver 
envueltos los seres humanos.”55  
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Según López Vigil, para convertir estos conflictos en programas de radio, además de la idea, es 
necesario tomar en cuenta el público al que serán dirigidos: la edad, el género, el sector social, la 
cultura, el lenguaje, la manera de ser y el contexto de los oyentes son decisivos para el tratamiento de 
esa idea a desarrollar. 
 
Y finalmente, recomienda establecer el objetivo por el cual fue escrito el respectivo cuento o 
radioteatro, ya que éste puede ser simplemente el entretenimiento, una finalidad educativa o incluso 
informativa. 
 
El mejor camino, como ya se indicó, consiste en partir de una idea ingeniosa. Dicha idea suele ser una 
anécdota, un hecho curioso, una situación que entraña un conflicto. “Si la idea es buena, llevará dentro 
un buen mensaje. Si la historia es atractiva, el tema irá surgiendo sin hacer ruido, la acción irá 
hablando por sí misma. No nos preocupemos mucho por el tema. La historia es la que decide. En el 
arte dramático, como en la realidad, no vivimos lo que pensamos, pensamos lo que vivimos”.56 
 
 
3.2.2 LA SINOPSIS 
 
 
Camacho explica que la sinopsis es un resumen del relato o historia, así como de los principales 
personajes, redactando en estilo indirecto y sin diálogos. Para Vale, la sinopsis “establece los hechos 
sobresalientes del incipiente guión. No necesita contener aún todos los hechos; pero aquellos que 
estén deben bastar para efectuar una narración completa, sin huecos, ni desarrollos frágiles. Se 
pueden insertar más tarde los elementos faltantes, siempre que su ausencia no implique dudas 
cruciales.” 57 
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3.2.3 EL TRATAMIENTO 
 
 
Es una fase más desarrollada de la elaboración y redacción del guión. Exige toda la información. Se 
puede definir, dice Michel Chion, “como una descripción detallada de la acción, en continuidad con 
una línea ocasional de diálogo, pero en estilo indirecto.” 58 
 
Es una suerte de escaleta donde se describe brevemente la acción y los datos más importantes 
(personajes, lugares, tiempo), escena por escena por orden de continuidad, indica Camacho. 
 
 
3.2.3.1 CARACTERIZACIÓN DEL PERSONAJE 
 
 
En el tratamiento de un guión deben quedar perfectamente caracterizados los personajes, sobre todo los 
protagonistas, advierte la autora. Al respecto, López Vigil asegura, “puede haber personajes sin 
historia, pero nunca historia sin personajes. Reales o fantásticos, colectivos o individuales, todo 
argumento se manifiesta a través de unos personajes.”59 
 
Sin embargo, esto no quiere decir que los personajes sean el elemento principal de una obra dramática, 
sino la historia. Las historias conflictivas las viven unos determinados personajes. En este ámbito, 
López Vigil, habla de personajes y no de personas, porque éstos no son reales. Aunque todos los 
personajes tengan una referencia muy concreta a alguien con nombre y apellido, estos han sido 
recreados en el libreto, la paternidad de los mismos pertenece al escritor, menciona. 
 
“Igual que la historia, los personajes deben ser creíbles. No olvidemos que el 
arte dramático pisa el terreno de lo ficticio verosímil. Lo importante no es lo 
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que pasó, sino lo que se nos cuenta como si hubiera pasado, como si fuese 
verdad.” 60 
 
Debido a que en la radio no tenemos la posibilidad de conocer a los personajes más que a través de su 
voz, la caracterización de éstos resulta muy importante. Muchos autores recomiendan escribir la 
biografía de sus personajes para que éstos tomen forma. “En la radio, dice McLeish, se expresa el 
carácter de una persona casi en su totalidad por lo que dice y la forma en que lo dice.” 61 
 
En este caso, comúnmente, se define al protagonista como el personaje principal de una obra, que suele 
coincidir con el bueno de la historia. El antagonista, sea una persona o un grupo, es su rival. Sin 
embargo, es peligroso definir al protagonista como el bueno y al otro como el malo, ya que así no es la 
vida, y tampoco puede ser así la imitación de la misma. Los personajes deben parecer de carne y hueso, 
nadie hay tan bueno que no tenga defectos, ni tan malo que no muestre virtudes.  
 
“Los seres humanos somos contradictorios, ambiguos, impredecibles, un 
popurrí de aciertos y disparates. De igual manera deben ser los personajes 
que inventamos para resultar creíbles y amables”. 62 
 
Es necesario diseñar personajes que parezcan personas. El principal reto a la hora de construir esos 
personajes de carne y hueso consiste en lograr que el público se identifique con unos y aborrezca a 
otros. Si no se establece ese juego de simpatías y antipatías, el drama no funciona, insiste López Vigil.  
 
Este autor propone fabricar personajes tan reales como contrastados, “el drama implica opiniones 
contrarias, posiciones enfrentadas”63, para lo cual, dice, hay que imaginarlos primero en nuestra 
cabeza, verlos moverse, oírlos hablar, amarlos u odiarlos nosotros mismos. Para caracterizar a un 
personaje hay que tomar en cuenta sus características físicas: sexo, edad; las psicológicas, que definen 
su carácter: valiente, cobarde, tímido, nervioso; las socioeconómicas, que informan acerca de la clase 
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social, el nivel económico y la ideología de los personajes. Otro factor que revela información es la 
ocupación o profesión del personaje. 
 
Después de esto, hay que bautizar a los personajes. El nombre para ellos debe ser elegido en relación 
con el perfil asignado, la elección del nombre se rige mucho por estereotipos, señala López Vigil. Y 
finalmente, y no por ello menos importante afirma Camacho, los personajes deben ser contrastados en 
cuanto a la tesitura de sus voces para que el radioescucha los pueda identificar de manera inmediata. 
 
 
3.2.4 EL GUIÓN LITERARIO 
 
 
Se refiere al relato completo en el que se incluye la totalidad de los elementos ya analizados: las 
acciones en un tiempo y espacio definidos, la descripción de los personajes y los diálogos. Según 
Camacho, de lo que se trata al escribir un guión, es saber cómo contar una historia que active la 
curiosidad, la expectativa y la fantasía del radioescucha.  
 
Todo guión dramatizado que parte de un referente real o imaginario requiere de una construcción 
dramática. La manera más sencilla es la que divide la exposición del guión, entendida como el 
desarrollo de un conflicto, en cuatro etapas: 
 
1. Planteamiento: En este primer momento, se configuran los personajes principales, la situación 
o premisa del relato y el conflicto. Quién quiere qué, y quién o qué se oponen; al mismo 
tiempo se pretende capturar lo más rápidamente posible la atención del oyente, introduciéndolo 
en el clima de la obra radiofónica.  
 
2. Desarrollo y articulación del conflicto: A partir de lo expuesto en la etapa anterior, aquí se 
describe la evolución de las acciones del o los protagonistas en la consecución de sus 
objetivos, con sus respectivas anécdotas y la descripción progresiva de los hechos, en un 
crecimiento paulatino de interés. “Una vez presentado el conflicto, hay que ir complicando las 
cosas, apretando la cuerda, sometiendo los personajes a sucesivas crisis”.64  
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3. Culminación del conflicto: Es momento en que se define la historia: fracaso, éxito o 
postergación en la consecución del objetivo propuesto por los personajes o los hechos que han 
comenzado a plantearse en la primera etapa y se han desarrollado en la segunda. Aquí culmina, 
por ejemplo, un conflicto amoroso y su tensión dramática. “Es el momento de máxima tensión 
o de giro en la historia.” 65 
 
4. Desenlace: Es la nueva etapa de relación entre los componente de la historia después del giro 
efectuado en la culminación. López Vigil afirma que si este no calza bien, se derrumba todo lo 
construido en los puntos anteriores. “El desenlace no puede ser por azar, tirado de los pelos. A 
última hora, aparece una cámara de video que había grabado el momento del crimen y así se 
descubre al asesino. Estos finales postizos molestan al público, que esperaba otra cosa.”66 
 
Según este autor, el desenlace debe surgir de la misma trama de los hechos, ser una 
consecuencia, y no una simple secuencia del enredo que hemos inventado. Hay que irlo 
preparando en el libreto y presintiendo en la mente del oyente. Por esto, dice que los dramas 
deben ser escritos desde el final, en vista de que no se puede redactar la primera línea sin saber 
a dónde va a desembocar todo el conflicto.  
 
Sin embargo, advierte, que no se debe confundir desenlace con final feliz. “Podemos terminar 
en fiesta o en desastre, eso depende de la estructura argumental. Pero no hay que forzar las 
situaciones. No hay que reconciliar a los divorciados ni convertir a los verdugos”.67 
 
El mejor final, como decía Aristóteles, es el que presenta una sorpresa. “Al gran público, nada 
le agrada tanto como el final inesperado, que ocurra lo imprevisto, que los pájaros le tiren a 
la escopeta.”68 
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Hay dos tipos fundamentales de sorpresas, menciona López Vigil: cuando el público no sabe lo 
que va a ocurrir o cuando ya conoce el desenlace, pero lo que no sabe es cómo se las ingeniará 
el protagonista para llegar hasta ahí. En ambos casos, el oyente disfruta el placer del suceso 
inesperado. Para lograr el efecto sorpresa, el libretista tiene que establecer un juego de pistas y 
despistes a lo largo de toda la trama, explica. 
 
 
3.2.4.1 LOS DIÁLOGOS 
 
 
Una vez definidas las características de los personajes, los diálogos fluirán fácilmente de acuerdo con 
el desarrollo del relato. Camacho recalca que estos deben estar escritos para ser dichos y no leídos, por 
lo que a la hora de abordar un libreto dramático, López Vigil recomienda reproducir el lenguaje 
hablado, es decir, escribir como se habla. Cada personaje debe expresarse según su perfil, con el estilo 
propio de la persona real que representa. 
  
“Al pasar del lenguaje hablado al papel, descubrirá las infinitas repeticiones, 
la sintaxis rota, las frases cortas y directas, las expresiones no terminadas, los 
titubeos, las exageraciones, las palabras chispeantes, el desparpajo y la 
frescura de nuestra forma de hablar cuando no estamos cuidando la gramática 
ni nos ponemos en pose profesional.” 69 
 
Esto se puede lograr, menciona, prestando atención al prójimo. Oyendo cómo discuten las vendedoras, 
cómo narra un campesino, cómo filosofa un abogado, cómo cotorrean las vecinas y cómo los jóvenes 
se inventan otro idioma. Quien no sabe escuchar, tampoco podrá escribir diálogos dramáticos, quien no 
se deja sorprender por una frase ingeniosa, por un grafiti callejero, por un refrán pintoresco, tampoco 
podrá incorporarlos en su libreto, afirma López Vigil. “La fuente de la eterna juventud del lenguaje es 
la boca de la gente.”70 
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Además de definir el carácter de los personajes y hacer avanzar la comprensión del relato, el diálogo 
sirve para ubicar la escena en un tiempo y espacio definidos. Así mismo, Camacho recomienda reiterar, 
de vez en cuando, el nombre de los personajes y la relación que guardan entre sí (padre, esposa, 
amigo). Gracias al diálogo pueden ser enlazadas unas escenas con otras y darle mayor fluidez al relato. 
 
 
3.2.4.2 EL NARRADOR 
 
 
Es un personaje clave, aunque no siempre indispensable en la dramatización radiofónica. En los 
cuentos, leyendas y otros relatos históricos, es prácticamente indispensable recurrir al narrador, ya que 
este ocupa el porcentaje mayoritario del texto y los personajes solo lo ilustran. Otra cosa ocurre en las 
formas teatrales, donde el peso de la acción recae en los personajes que la representan. Hay, sin 
embargo, algunas tareas específicas del relato que las cumple mejor el narrador, entre las cuales están: 
 
- Sintetizar, en una radionovela, los hechos más sobresalientes al inicio de cada capítulo. 
 
- Contextualizar la historia. Un narrador, dice McLeish “es esencialmente útil para facilitar una 
gran cantidad de antecedentes, o cuando se deben hacer grandes compendios o en aquellas 
partes que tienen muchas explicaciones y descripciones pero poca acción.” 71 
 
- Describir ambientaciones difíciles de identificar sonoramente. 
 
- Visualizar los rasgos físicos de los personajes. 
 
- Servir de personaje al mismo tiempo 
 
- Aclarar, en caso de ambigüedad narrativa, las transiciones espacio-temporales. 
 
No obstante que la figura del narrador ha sido un recurso muy útil para simplificar la adaptación 
radiofónica de obras literarias, algunos estetas de la radio, indica Balsebre, han cuestionado su 
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existencia. López Vigil señala que el narrador malo siempre sobra. El rechazo que muchos sienten por 
él está relacionado con el mal uso y abuso con que se ha manejado, por ejemplo, el narrador: 
 
- No debe adelantarse a los hechos ni suplantar la acción. 
 
- No debe expresar los sentimientos de los personajes. 
 
- No debe filosofar ni dar consejos al público. 
 
- No debe interrumpir innecesariamente las escenas 
 
 
3.2.5 EL GUIÓN TÉCNICO 
 
 
Éste comprende los parámetros técnicos de la imagen radiofónica. No existe una fórmula universal 
para la presentación física de un guión radiofónico, aclara Camacho. Lo importante es que todas las 
indicaciones sean claras y comprensibles para que los miembros del equipo que interviene en la 
representación sonora del guión conozcan cómo, cuándo y qué tiene que hacer al momento de la 
grabación. Según la autora: 
 
1. Todo guión debe tener una portada con los datos principales: 
 
a) Nombre de la estación. 
 
b) Nombre del programa o serie y el número del capítulo. 
 
c) El listado de los personajes y sus características. 
 
d) Nombre del productor o realizador. 
 
e) Nombre del guionista. 
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f) Fecha. 
 
2. La hoja debe ser escrita por una sola cara, para reducir al mínimo el ruido en su manejo. 
 
3. El guión debe escribirse a doble espacio, con el fin de permitir la escritura de modificaciones y 
anotaciones adicionales. 
 
4. Sobre el margen izquierdo de cada hoja deben ir numeradas progresivamente todas las líneas 
(del uno al treinta) para facilitar la identificación de cada parlamento a todo el equipo de 
producción. 
 
5. Después del número y sobre el margen izquierdo, se escriben con mayúsculas: 
 
a) El nombre del personaje que habla o en su defecto, del narrador. 
 
b) Las indicaciones para los efectos y la música, se escriben con mayúsculas y entre 
paréntesis; además se subraya toda la línea o líneas que ocupen esta descripción. 
 
6. Las instrucciones referentes a los efectos sonoros pueden ir intercaladas en el cuerpo del guión, 
siempre y cuando sean cortas y sencillas, para que le sirvan de orientación al actor en la forma 
de proyectar  su voz.   
 
Si los planos o travellings sonoros acompañan simultáneamente la acción, hay que incluirlos 
en el cuerpo del guión. Si las indicaciones son detalladas y complejas hay que ponerlas en un 
renglón aparte.  
 
El guionista debe escribir las acciones con la mayor exactitud posibles, por ejemplo, “si dice 
que Juan se va acercando, hay que especificar cómo camina, nerviosa o lentamente.” 72 
Cuando la palabra está acompañada de una acción simultánea, hay que escribir la acción antes 
de la palabra. 
 
                                                             
72 CAMACHO, Lidia (1999). La imagen radiofónica. México: McGraw - Hill Interamericana. p. 93. 
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7. Las acotaciones para que el actor dé los matices o intenciones con los que debe decir sus 
parlamentos, deben ponerse cuantas veces sean necesarias, siempre entre paréntesis y con 
mayúsculas. Por ejemplo; (NERVIOSO), (IRRITADO), (AGITADO), etc. 
Del mismo modo, se marcan las (PAUSAS), los (SILENCIOS) o las (TRANSICIONES) 
cuando se quiere indicar al actor que debe dar un cambio de entonación dentro del mismo 
parlamento. 
 
8. Las acotaciones musicales deben escribirse entre paréntesis, en mayúsculas y subrayadas. En el 
caso de tratarse de un tema específico, el guionista también debe especificarlo. Las acotaciones 
musicales también pueden ir en el cuerpo del guión, siempre y cuando sean explícitas. 
 
9. Las indicaciones espacio-temporales también van entre paréntesis, en mayúsculas y 
subrayadas. Debe indicarse también las formas de paso de una escena a otra con los elementos 
de puntuación. 
 
10. Numerar cada página con el nombre del cuento o novela y el capítulo correspondiente. Estos 
datos sirven como guía para identificar las hojas de ese guión.  
 
11. La transcripción, y por tanto las copias de los guiones, deben ser muy claras, con el fin de que 
no causen confusión a los actores en el momento de su lectura. 
 
12. Cada cuartilla debe terminar en párrafo completo, ya que, por regla general, el actor pierde el 
ritmo de lectura al momento de cambiar la hoja o hay que repetir la escena porque se escuchó 
el ruido del papel. 
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3.3 “LA EMANCIPADA” 
 
 
3.3.1. ACERCAMIENTO A LA VIDA DEL AUTOR 
 
 
Miguel Riofrío nació en Loja el 7 de septiembre de 1822. Sus estudios primarios y secundarios los 
cumplió en la ciudad de Loja. En 1851, obtuvo en Quito, el título de Abogado, profesión que le sirvió 
más tarde para ocupar importantes cargos como diputado y diplomático de la nación.  
 
Histórica y conceptualmente, Riofrío vivió dentro de la generación prerromántica; sin embargo, toda su 
generación crece en un clima saturado de romanticismo. Estuvo dotado de un espíritu eminentemente 
liberal, ideas que las difundió por medio de la cátedra y prensa. Como periodista y literato, fundó 
algunos periódicos progresistas, siendo redactor también del prestigioso "Seis de Marzo". Publicó 
opúsculos de otro género, entre el más notable el intitulado "Creaciones del lenguaje".  
 
La crítica literaria no sólo ha exaltado en Riofrío al poeta, sino que le han asignado el puesto que le 
correspondía como el primer realista Ecuatoriano de tendencia social, ya que sus novelas La 
Emancipada y María, contienen cuadros de un profundo sentido realístico en el que se reproduce el 
drama colonial. Por su ideología abiertamente contraria a García Moreno fue perseguido y en 1860, 
acosado por persecuciones políticas fue desterrado y se trasladó a Piura (Perú) donde se consagró a 
tareas del magisterio y prensa. Posteriormente se radicó en Lima y murió en Octubre de1879. 
 
 
3.3.2. CONTEXTO DE LA OBRA 
 
 
Publicada en Quito en 1863, en folletín del diario “La Unión”, La Emancipada tiene el mérito de ser la 
primera novela ecuatoriana. Este hecho en sí es de reveladora importancia porque hasta la fecha actual, 
en la historia de la literatura ecuatoriana, se había considerado como tal a “Cumandá”, publicada en 
1879. 
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Es que además, La Emancipada llena un vacío literario en el Ecuador: en México irrumpe la 
novelística con “El periquillo sarniento” (1816) de Fernández de Lisardi; en la Argentina nos dan los 
románticos Esteban Echeverría, “El matadero” (1937) y José Mármol, “Amalia” (1851); y así 
escriben sus primeras novelas los otros países. Por su parte, con La Emancipada, Ecuador también 
tiene su novela representativa de ese período, por lo que su incursión en la novela hispanoamericana no 
es tan rancia y tardía como nos habíamos imaginado con “Cumandá”. 
 
Es indispensable subrayar que La Emancipada está también a tono con el resto de la novela 
hispanoamericana a raíz de la Independencia, debido a que esta obra tiene aspectos marcadamente 
románticos y costumbristas; y un vigoroso alegato a favor de la mujer, además de una acusación 
igualmente vigorosa a las costumbres tradicionales que se aferraban al Medioevo. 
 
En “La Emancipada” se crea un personaje femenino lleno de fuerza, apasionado, desafiante y trágico 
que rompe los convencionalismos de su época (la historia de la novela se desarrolla alrededor de 1841) 
 
“Y en esto debemos necesariamente insistir que la obra en su personaje 
femenino, en la temática y en la acerba crítica del medio tradicionalista, se 
adelanta al resto de la novela hispanoamericana.”73 
 
Por su parte, el argumento de “La Emancipada” es simple: un padre viudo que con la ayuda del cura 
rompe el noviazgo de su hija Rosaura, de 18 años, con Eduardo; y la obliga a casarse con un viejo a 
quien ni siquiera conocía. Ante ello, y presionada por sus propias limitaciones y circunstancias, 
Rosaura toma la decisión de desafiar todas las costumbres religiosas y políticas de su época, y llevar 
una vida libertina, desordenada y escandalosa, pensando solamente en vengar a los débiles y ayudar a 
los necesitados. 
 
Tiempo después, Rosaura decide quitarse la vida, no sin antes escribir en su borrador: He causado 
muchos daños que no habría conocido sin tus cartas, es preciso que el escándalo termine juntamente 
con la vida antes que tú vengas a anonadarme. Adiós Eduardo.  
 
 
                                                             
73 RIOFRÍO, Miguel (1983). La emancipada. Cuenca: Publicaciones del Departamento de Difusión Cultural de la 
Universidad de Cuenca. Cap. Introductorio. 
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3.3.3 GUIÓN RADIOFÓNICO DE LA OBRA LITERARIA “LA EMANCIPADA” 
 
 
Ver Anexo 1 
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CAPÍTULO IV 
 
 
CONCLUSIONES 
 
 
 La radio es un medio que permite construir un sinnúmero de relaciones comunicativas: entre el 
productor que emite y el oyente que escucha desde su vida, casa o trabajo; entre el oyente y su 
entorno social; también del oyente consigo mismo, cuando puede percibirse y pensarse a partir 
de lo que la radio le ofrece; y finalmente, entre las audiencias, que se conocen y se hablan a 
través de nosotros los comunicadores cuando hacemos públicas sus voces, opiniones y gustos. 
 
 La radio es profundamente sugestiva en la medida en que el receptor elabora un mundo de 
imágenes sonoras, a partir de la combinación de la palabra, la música, los efectos sonoros y el 
silencio. Esta imagen sonora ofrece la posibilidad de poner en juego los sentidos de quien 
escucha, y al hacerlo crea imágenes que se oyen y sonidos que se ven.  
 
 Utilizadas de manera creativa las herramientas propias del oficio radiofónico, se enriquecerían, 
de manera significativa, las opciones que tiene el radioescucha, que ya exige algo diferente, 
porque la forma de escuchar y la respuesta a lo escuchado están cambiando de manera 
acelerada. Quien escucha tiene oídos más atentos y se involucra en el qué se dice y cómo se 
dice.  
 
 Cuando usamos la radio, o cualquier otro medio de comunicación, estamos utilizando una 
mediación que no es sólo técnica, sino también cultural, es decir que la radio, en su totalidad, 
es un quehacer cultural que utiliza la técnica para ponerla  a su servicio. 
 
 La calidad comunicativa en radio la conseguimos cuando tocamos la sensibilidad de las 
audiencias, cuando se las motiva a pensar y cuando se provoca en ellas sentimientos y 
emociones significativos para su vida. 
 
54 
 
 Las formas artísticas de la radio no deben reducirse solamente al arte acústico o al radiodrama, 
sino extenderse a otros formatos, como los periodísticos o de entretenimiento. 
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ANEXOS 
ANEXO 1 
LA EMANCIPADA 
  Pág. 1 
 
 
 
001 CONTROL (MÚSICA DE PRESENTACIÓN FADE IN) PASA A TERCER  
002 PLANO Y MANTIENE 
003 NARRADOR: La Emancipada, adaptación de la obra literaria de Miguel Riofrío  
004 CONTROL (MÚSICA DE PRESENTACIÓN CROSS FADE MÚSICA DE LA  
005 ÉPOCA Y AMBIENTE) PASA A TERCER PLANO Y MANTIENE 
006 NARRADOR: El primero de enero de 1841, en la parroquia M… de la República  
007 ecuatoriana, el pueblo se movía en todas direcciones, celebraba la festividad de la  
008 Circuncisión.  
009 Sólo un recinto estaba silencioso, era el jardín de una casa, cuyas puertas habían quedado  
010 cerradas desde la víspera. Allí hablaba una joven lugareña con un joven recién llegado de la  
011 capital de la República.  
012 El joven era de mediana estatura, tenía facciones regulares y un aspecto meditabundo.  
013 Había realizado sus estudios profesionales, en la capital, con gran diligencia para graduarse, 
014 dar la vuelta y volver a aquella parroquia que tanto deleite le causaba y a la cual había  
015 pintado en muchos de sus ensayos literarios. El compositor nada podía encontrar de útil ni  
016 de bello fuera de su recinto predilecto. 
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017 EDUARDO: Yo de la jerarquía de doctor pasaré a la de aldeano, porque allí mora la  
018 felicidad. Las hoyas de los ríos Malacatus, Uchima, Chambo y Solanda con sus  
019 preciosidades vegetales y sus vistas pintorescas acogerán el resto de mis días. 
020 NARRADOR: La joven lugareña, por su parte, ostentaba su altura, flexibilidad y gentileza  
021 como el bambú de las orillas de su río: su tez fina, fresca y delicada la hacía semejante a la  
022 estación en que los campos reverdecen; la ceja negra, y las pupilas y los cabellos de un  
023 castaño oscuro le daban cierta gracia que le era propia y privativa. 
024 Su mirar franco y despejado, una ondulación que mostraba el labio inferior como  
025 desdeñando el superior y el atrevido perfil de su nariz, daban a su rostro una expresión de  
026 firmeza inconmovible. La limpieza de su frente y la delicadeza de sus mejillas que se  
027 encendían con la emoción, parecían signos de candor. La barba perfectamente arqueada  
028 imprimía en todo su rostro cierto aire de voluptuosidad; una contracción casi imperceptible  
029 en el entrecejo mostraba haber reprimido de tiempo atrás alguna pasión violenta. El cuello  
030 levemente cansado le daba una actitud dudosa entre la timidez y la modestia, de modo que  
031 ningún fisónomo habría podido adivinar su carácter moral y fisiológico con bastante  
032 precisión.  
033 La joven por su parte, había escrito sus memorias para presentarlas algún día a la única  
034 persona que podía ser su consuelo sobre la tierra. En ellas pintaba los sentimientos que su  
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035 madre sabía inspirar. 
036 CONTROL (EFECTO FLASHBACK) (MÚSICA DE LA ÉPOCA) PASA A  
037 TERCER PLANO Y MANTIENE 
038 ROSAURA: (MELANCÓLICA) Una semana después de haber sepultado a mi madre  
039 cuando todavía estaban mis ojos hinchados por las lágrimas, recogió mi padre todos mis  
040 libros, el papel, la pizarra y los pinceles, los fue a depositar en un convento y volvió. 
041 DON PEDRO: Rosaura, ya tienes doce años cumplidos, es necesario que desde hoy en  
042 adelante vivas con temor de Dios, es necesario enderezar tu educación, tu madre era muy  
043 porfiada y con sus novelerías ha dañado los planes que yo tenía para hacerte una buena hija;  
044 yo quiero que te eduques para señora y esta educación empezará hoy. 
045 Tú estarás siempre en tu habitación y al oír que alguien llega pasarás inmediatamente al  
046 cuarto del traspatio; no más paseos, ni visitas a nadie, ni de nadie. Eduardo no volverá aquí.  
047 Lo que te diga tu padre oirás bajando los ojos y obedecerás sin responderle, sino cuando  
048 fueres preguntada. 
049 CONTROL (EFECTO FLASH FORWARD) (MÚSICA DE LA ÉPOCA) PASA A  
050 TERCER PLANO Y MANTIENE 
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051 NARRADOR: El joven sabía bien que el padre de Rosaura nunca faltaba a los festejos que  
052 se organizaban en la parroquia, ni a la práctica de dejar a su hija encerrada cuando él salía a  
053 divertirse y constándole además que los caminos estaban ocupados por hileras de hombres y 
054 mujeres; y que los patios estaban cuajados de caballos, mulas y borricos, Eduardo había  
055 decidido penetrar hasta el jardín de Rosaura, sin temor de que nadie le sorprendiese.  
056 CONTROL (MÚSICA DE LA ÉPOCA Y AMBIENTE) PASA A TERCER PLANO Y 
057 MANTIENE 
058 ROSAURA: ¡Eduardo! Yo conozco a mi padre, y me estremezco al pensar que pudiera  
059 alguno de tus pasos irritarle, pues el resultado no sería otro que el de separarnos para  
060 siempre. 
061 EDUARDO: Que el alma se separe del cuerpo puede comprenderse, pero que dos almas  
062 que se amen como yo te amo lleguen a desunirse, eso no. Rosaura, si así lo piensas, tú no  
063 me amas. 
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064 ROSAURA: Eduardo, yo quiero que me comprendas. En mis dieciocho años de vida, o  
065 más bien en mi noche de dieciocho años, no ha habido más que dos luces para mí: la de mi  
066 madre que se apagó y la que ahora me está alumbrando; y temo que se aleje al cometer una  
067 imprudencia.  
068 En mi sentir, cuando el amor no se enciende el alma está en tinieblas. Quise decir que amo a  
069 mi madre en el cielo, porque no puedo amarla de otra manera, éste es un amor que hace  
070 llorar; el tuyo es un amor vivo que hace esperar, soñar y estremecerse. 
071 Ah! Yo hablo fuera de mi… ¡Qué hacer!... Lo diré todo: mi padre tiene interés en que nadie  
072 me conozca y menos tú porque teme que se descubran algunos secretos… pero retírate por  
073 ahora porque va a anochecer y puede venir alguien.  
074 CONTROL (MÚSICA DE DESPEDIDA FADE OUT) (MÚSICA DE TRANSICIÓN)  
075 Y AMBIENTE) PASA A TERCER PLANO Y MANTIENE 
076 NARRADOR: Al amanecer del día siguiente a la conversación entre Rosaura y Eduardo, el  
077 joven recibió la carta de un íntimo amigo suyo, quien le decía: 
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078 AMIGO: Querido Eduardo prepara el ánimo para oír cosas terribles, es preciso que cobres  
079 fuerzas y leas esta carta hasta el fin. Conforme a lo convenido, asistí al baile del pueblo.  
080 Son las dos de la mañana y todavía escucho el canto y el tamboril. Don Pedro está en el  
081 baile y creo que no verá a su hija hasta muy tarde. Puedes aprovechar estos momentos que  
082 son preciosos. Entre el Cura y Don Pedro van a sacrificar a Rosaura.  
083 Don Pedro había apurado las copas como siempre y se convirtió en el hazmereír de todos,  
084 entonces le hablaron del próximo matrimonio de la monjita (así llaman a Rosaura) y le oí  
085 estas palabras… 
086 DON PEDRO: (EMBRIAGADO) El Cura me ha dado un buen novio para ella y le he  
087 admitido a ojo cerrado, porque sé que un cierto mocito ha venido ya a amostazarme la  
088 sangre. Mañana en la misa del niño será la primera amonestación. Pasado mañana en la  
089 misa de los paileros será la segunda amonestación y el día de los santos reyes Rosaura será  
090 esposa legítima de Don Anselmo Aguirre, propietario de terrenos en Quilanga. 
091 AMIGO: (ANGUSTIADO) Sin dar entero crédito a lo que acababa de oír, me acerqué a  
092 hablar con el cura, al tiempo que éste se sentaba en un taburete para saborear un vaso de  
093 aguanaje que le acababan de servir. Al mismo tiempo se acercó Don Pedro haciéndole al  
094  cura reverencias y señalando con el índice a dos viejos que le seguían. 
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095 DON PEDRO: Oiga mi padre cura lo que me dicen estos bellacos, me dicen que hago mal  
096 en dejar correr las amonestaciones, antes de haber pedido el consentimiento de la novia, 098 
097 (IRONÍA) ¡como si mi hija pudiera dejar de consentir en lo que su padre le mande!. 
098 AMIGO: El cura nos dirigió una mirada al estilo de Sultán, y antes de responder tragó un  
099 bocado de aguanaje que produjo un ruido repugnante. 
100 CURA: (DESAFIANTE) Sin duda no sabrían esos señores que soy yo, el representante de  
101 Dios sobre esta tierra, quien lo ha dispuesto. 
102 HOMBRE 1: (TÍMIDO) No, señor, no sabíamos 
103 HOMBRE 2: (PREPOTENTE) Si el señor cura lo ha dispuesto, bien dispuesto está 
104 AMIGO: Cuando los tres se retiraron le dije yo: (DESAFIANTE) señor cura si me permite  
105 me gustaría hacerle algunas reflexiones, la primera es que las hijas no son esclavas ni de sus  
106 padres, ni de los curas.  
107 CURA: (ENOJADO) Y acaso eres tu quien ha de venir a enseñarme? 
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108 AMIGO: (ENÉRGICO) Si señor cura! Si en verdad somos cristianos debemos ser distintos  
109 de aquellos pueblos en que la mujer es entregada como mercancía a los caprichos de un  
110 dueño, a quien sirve de utilidad o de entretenimiento, más no de esposa. Las hijas de la que  
111 fue Madre de Dios, deben valer algo más que los animales que se encierran en un redil para  
112 que vivan brutalmente.  
113 En fin, reconocí que era infructuosa toda discusión con un hombre a quien todos admiraban  
114 y aplaudían hasta por las cruces que se hacía mientras bostezaba, y me salí.  
115 Me he detenido en pormenores para que conozcas entre que hombres estamos y pienses en  
116 lo que mejor te convenga. (Pausa) 
017 CONTROL (AMBIENTE AMANECER)  
118 NARRADOR: A las seis de la mañana, Rosaura recibió una carta de Eduardo dándole la  
119 noticia. 
120 CONTROL (MÚSICA DE LA ÉPOCA Y AMBIENTE) PASA A TERCER PLANO Y 
121 MANTIENE 
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122 EDUARDO: Rosaura, tú sabes bien que tu padre no puede obligarte a que te cases sin  
123 voluntad. Yo esperaré los tres años que te faltan para ser libre, o pediremos las licencias en  
124 los términos que nos permite la ley. 
125 No sé quién es el hombre que cuenta ya con tu mano, pero tengo la evidencia de que no te  
126 ama, pues ni siquiera te conoce; mientras que tu corazón y el mío han sido creados para  
127 amarse eternamente. Ahora resulta que un muro va a interponerse entre nosotros; pero ¿qué  
128 muro podría resistir al poder excelso del amor? Vence tú en lo que a ti sola corresponde,  
129 piensa que tu madre habría bendecido nuestra unión, y este pensamiento te dará fuerza,  
130 piensa que con pocos días de una resolución enérgica y perseverante, aseguras la libertad de  
131 tu vida entera. 
132 Dime alguna palabra, haz algún signo que yo pueda comprender cuando necesites de mi  
133 auxilio. Yo estaré siempre en las inmediaciones de tu casa, día y noche me tendrás a tu  
134 disposición para luchar si te amenaza algún peligro. Según lo dispuesto por el cura, nada te  
135 dirá tu padre hasta pasado mañana, desde ese día estaré cerca de ti para atender a la menor  
136 indicación.  
137 Siento que mis fuerzas se duplican cuando pienso en nuestro amor. Bendeciría mi hora  
138 postrera, si consiguiese expirar sacrificándome por ti. Tuyo para siempre, Eduardo. 
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139 CONTROL (MÚSICA DE LA ÉPOCA Y AMBIENTE) PASA A TERCER PLANO Y  
140 MANTIENE 
141 NARRADOR: Dos horas después, Don Pedro Mendoza se acercaba a su casa y Rosaura  
142 corrió a recostarse a su lecho.  
143 Don Pedro era un campesino alto, de nariz roma, barba gris que le bajaba hasta la mitad de  
144 la mejilla, ojos pardos de un mirar entre estúpido y severo, frente calva un poco estrecha  
145 hacia las sienes y labios amoratados. Entró en el patio de su casa cabalgando una mula  
146 negra, cuando divisó en el patio las huellas de una bestia, entró estrepitosamente a la sala   
147 llamando a su hija… 
148 CONTROL (MÚSICA DE AMBIENTACIÓN) 
149 DON PEDRO: (IRA) Rosaura ¿quién ha venido a caballo esta mañana? 
150 ROSAURA: (TEMEROSA) Un muchacho 
151 DON PEDRO: (IRA) ¡Linda respuesta! ¡un muchacho! Cuando sueltas esas palabras, 
152 diciendo con miedo un muchacho, y te quedas allí llorando, es porque ha habido alguna  
153 picardía. 
154 ROSAURA: (ANGUSTIADA) Eso no, señor, dijo Rosaura levantándose 
155 DON PEDRO: (IRA) Pues entonces ¿quién era el muchacho y a qué ha venido? 
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156 ROSAURA: (LLORANDO) Fue el paje de Eduardo Ramírez y vino a darme la noticia de  
157 que quieren casarme el 6 del presente. 
158 DON PEDRO: (IRA) ¿Por eso estas llorando? 
159 ROSAURA: (SOLLOZANDO) Ya no lloro, perdone usted la niñada de haber creído por  
160 un rato que usted hubiera convenido entregarme para siempre a un hombre que ni siquiera  
161 he conocido. 
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162 DON PEDRO: (FIRMEZA) Eres todavía muy muchacha y estás mal educada. Debes saber  
163 que desde el tiempo de nuestros antepasados ha sido costumbre tener a las doncellas  
164 siempre en la recámara y arreglarse los matrimonios por las personas de experiencia y de  
165 consejo que son los padres de los contrayentes.  
166 Así me casé yo con tu madre, y en realidad de no haber sido así, no me habría casado,  
167 porque tus abuelos (que Dios haya perdonado y que tenga entre santos), permitieron que un  
168 maldito fraile (perdóneme su corona) que vino a esa tontera de escuelas normales, hiciera  
169 leer malos libros a la muchacha. Con ese veneno se volvió respondona, murmuradora de los  
170 predicadores, enemiga de que se quemaran ramos benditos para aplacar la ira de Dios, y  
171 amiga de libros, papeles y palabras ociosas; de modo que nadie quiso casarse con ella, y con  
172 justa razón, porque ella en vez de hilar y cocinar, que es lo que deben saber las mujeres, le  
173 gustaba preguntar en dónde estaba Bolívar, quiénes iban al congreso, qué decía la Gaceta.  
174 Entonces como nadie quiso casarse con ella, me la endosaron a mí diciéndome que era una  
175 perla.  
176 Bastante me hizo rabiar, pero ya se murió y todo se lo he perdonado por amor de Dios. Ya  
177 ves que si a una normalista como a tu madre la casaron sin que me conociera, a una dócil y  
178 obedienta como tú se ha de casar como a persona de valer…. ¿No respondes?... Sabes que  
179 necesito trabajar para ti misma y que no puedo estar toda la vida ocupado en cuidarte. 
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180 ROSAURA: (SOLLOZANDO) Señor, en qué estorbo ¿No podría ir a encerrarme en el  
181 monasterio de la ciudad? 
182 DON PEDRO: Ya lo había pensado, no me parecía mal que estuvieses entre las esposas de  
183 Jesucristo, allí está la vida más perfecta, ojalá tu madre hubiese tenido siempre en sus  
184 manos las letanías y los misereres, en vez de esos libros que por misericordia de Dios han  
185 ido a poder del señor cura, entonces ella y yo habríamos sido menos desgraciados, pero  
186 volviendo al asunto, he pensado que tu no debes ir. 
187 Si entraras de seglar las monjas no me dejarían tranquilo, pidiéndome lo necesario para tu  
188 subsistencia. Para monja de velo negro, ni tengo los mil pesos de dote, porque tu madre en  
189 nada me ayudó al trabajo. Además no te darían los votos para monja de velo negro porque  
190 esas monjas son muy melindrosas en asuntos de linaje, y aunque yo soy tan caballero como  
191 los padres de muchas de ellas, hubo mil habladurías cuando me casé con tu madre. ¡Cuánto  
192 mejor me hubiera estado casarme con una campesina y trabajadora como yo! 
193 ROSAURA: (ESPERANZADA) Según acaba de decirme, a usted no le conocen como a  
194 noble, en tal caso ¿no podría usted casarme como a plebeya?, es decir con alguna persona a  
195 quien mi voluntad se inclinara, siempre que esa persona sea honrada, virtuosa y  
196 trabajadora?. Así sería feliz. 
 
LA EMANCIPADA 
  Pág. 14 
 
 
197 DON PEDRO: Haz que tu voluntad se incline a Don Anselmo de Aguirre que va a ser tu  
198 marido con la bendición de Dios, del cura y la mía. (ENOJADO) Y hemos concluido este  
199 asunto que ya me está fastidiando, ya bastante tuve con tu madre! 
200 ROSAURA: (DESAFIANTE) Mi voluntad no puede inclinarse a un desconocido…  
201 (DUDOSA) y usted padre mío no será capaz de… 
202 DON PEDRO: (GRITANDO) ¿Capaz de qué? Habla pronto porque ya me has cansado  
203 ¿capaz de qué? 
204 ROSAURA: (SOLLOZANDO) De sacrificarme inhumanamente, después de haberme  
205 atormentado todos los días con ofensas a la memoria de mi madre. 
206 DON PEDRO: (ENÉRGICO) ¡Ingrata! ¡te atreves a hablar así de tu padre? Bien dice el  
207 refrán: cría cuervos para que te saquen los ojos. Este es el fruto de la cizaña que sembró tu  
208 madre en tu corazón, por esto la maldigo y deseo que ese demonio se esté revolcando en los  
209 infiernos. 
210 ROSAURA: (GRITO SOLLOZANTE) No maldiga a mi madre… ¿Madre mía! Tu hija te  
211 bendice. 
212 DON PEDRO: A las perversas como tu madre se les envía maldiciones en vez de padre  
213 nuestros, y a las inobedientes como tú se les ata de un poste y se las enseña a ser buenas  
214 hijas. 
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215 ROSAURA: (LLORANDO) ¿Podré rogar de rodillas, padre mío? 
216 DON PEDRO: Así con humildad puedes hacerlo, pero es inútil, yo he dado mi palabra y a  
217 ella no he de faltar aunque te mueras. 
218 ROSAURA: (DESAFIANTE) Yo he dado también la mía desde mi niñez y moriré antes  
219 que faltar. 
220 DON PEDRO: ¡Demonios! (GRITÓ CON VOZ TEMBLOROSA) Y así me decías ¡víbora  
221 endemoniada! ¡hija de tu madre! ¿Qué querías ir a un monasterio? 
222 ROSAURA: Creo que sólo Dios es infinitamente superior a la persona a quien he  
223 entregado toda mi alma, esta persona es Eduardo. Sólo entre Dios y Eduardo me es lícito  
224 escoger esposo, todo otro partido lo rechaza mi corazón y preferiría la muerte y los  
225 tormentos. 
226 DON PEDRO: (AMENAZANTE) Prefieres la muerte y los tormentos, pues está bien, te  
227 juro por Dios Nuestro Señor y esta señal de la cruz que no volverás a repetir esa palabra. 
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228 NARRADOR: Bien se comprenderá que Don Pedro era uno de aquellos tipos que  
229 caracterizan a la vieja aristocracia de las aldeas, cuyo tradicionalismo le hacía obedecer al  
230 fuerte y oprimir al débil. Esa era su única regla de conducta y la ejecutaba brutalmente. La  
231 idea de justicia estaba suplantada por unas pocas máximas creadas para sostener el prestigio  
232 de los curas: “los sacerdotes son una caña hueca por donde Dios transmite sus preceptos a  
233 los hombres”, “la voz del sacerdote es la voz de Dios”, esta era la única moral que regía a  
234 las familias. 
235 Estos antecedentes, unidos a la idea de que si Rosaura se casaba con quien no fuera un  
236 rústico, correría su padre el peligro de que se le pidiese cuenta de los bienes de su difunta  
237 esposa. 
238 DON PEDRO: (PENSANDO EN VOZ ALTA) Rosaura está resuelta a sacrificarse antes  
239 de ser la mujer de Don Anselmo, y una mujer resuelta no es para nada conveniente.  
240 (ENOJADO) Ahora verá! 
241 NARRADOR: Enseguida, Don Pedro agarró un bastón de chonta con casquillo de metal. 
242 DON PEDRO: (GRITANDO) Rosaura, vas a ver los estragos que causa tu inobediencia. 
243 NARRADOR: Rosaura mostró resignadamente su cabeza para que su padre la matara a  
244 garrotazos, pero él pasó rozando a su hija, llegó al traspatio y le dio de palos a un indígena  
245 sirviente. 
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246 INDIO 1: (DESESPERADO) ¡Amo mío! ¡Perdón por Dios! Yo no he faltado en nada. 
247 DON PEDRO: (GRITANDO) Sois una raza maldita y váis a ser exterminados 
248 NARRADOR: Enseguida, Don Pedro se dirigió con el palo levantado a descargarlo sobre  
249 la hija del indio que era una criatura de seis años. Entonces Rosaura se interpuso y paró el  
250 golpe… 
251 ROSAURA: Yo no quiero que haya mártires por causa mía, (RESIGNADA) seré yo la  
252 única mártir, mande usted y yo estoy pronta a obedecer. 
253 DON PEDRO: Te casarás con Don Anselmo? 
254 ROSAURA: Me casaré 
255 DON PEDRO: El día de los Santos Reyes? 
256 ROSAURA: (TRISTEZA) Así será 
257 DON PEDRO: (COMPLACIDO) Pues la paz de Dios sea en esta casa 
258 NARRADOR: Rosaura partió con paso firme hacia su dormitorio, su padre le fue  
259 siguiendo. 
260 DON PEDRO: Para que no tengas de que quejarte de mí, te dejo la libertad de que elijas  
261 los padrinos. 
262 ROSAURA: Gracias. Por padrino elijo a mi padre, y sentiría en el alma que así no fuera; y  
263 en vez de la libertad de elegir madrina quisiera otro favor 
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264 DON PEDRO: Como no sea algún disparate… 
269 ROSAURA: En caso de ser un disparate, usted podrá negarme, pues no reduce sino a que  
270 me permita escribir una carta 
271 DON PEDRO: Si es a soltero, no! 
272 ROSAURA: No se trata sino de decir a una persona que, como hija obediente voy a dar  
273 gusto a mi padre casándome con Don Anselmo. 
274 DON PEDRO: Ah, eso sí! (COMPLACIDO). Ya sé a quién, pero yo leeré la carta y yo  
275 mismo la enviaré con alguien de mi confianza.  
276 ROSAURA: Y si tuviera usted a bien escribirla de su puño, yo la firmaría. 
277 DON PEDRO: Voy a escribirla. ¿No es para Don Eduardo? 
278 ROSAURA: Sí, señor 
279 DON PEDRO: (PENSANDO EN VOZ ALTA) ¡Lo que vale la energía! Ya todo lo he  
280 conseguido en menos de dos horas, si hubiera sido blando y generoso, que hubiera sido de  
281 mi? La letra con sangre entra. Ahora no hay más que tener cuidado para que esa sabandija  
282 no me juegue alguna mala partida. Pero no, desengañando al abogadito ya no hay cuidado.  
283 Esta carta me salió como miel sobre buñuelos. Voy a ponérsela con desprecio, porque así se  
284 debe tratar a estos muchachos; pero no, lo político no quita lo valiente. 
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285 NARRADOR: Algunos minutos después, Rosaura fue llamada a firmar, y firmó sin saber  
286 lo que su padre había escrito. Al tiempo de cerrar, puso al respaldo furtivamente estas  
287 palabras… 
288 ROSAURA: “Han ocurrido cosas que me han despechado y he resuelto a dar una  
289 campanada. Te juro que no seré de Don Anselmo, vete a la ciudad antes del seis”.  
290 NARRADOR: Don Pedro, que había salido por un minuto, volvió a entrar con el que había  
291 de conducir la carta, a tiempo que Rosaura iba a pegarla. 
292 DON PEDRO: Alto ahí, señorita  
293 NARRADOR: Enseguida tomó la carta, la sacó de la cubierta, la desdobló y sacudió  
294 receloso de que hubiere interpuesto otra hoja. Vio que estaba firmada, la cerró y la entregó  
295 al conductor. 
296 Desde ese instante empezaron en casa de Don Pedro los preparativos para el banquete y los  
297 festejos nupciales. 
298 CONTROL (MÚSICA DE DESPEDIDA FADE OUT) (MÚSICA DE TRANSICIÓN  
299 Y AMBIENTE) PASA A TERCER PLANO Y MANTIENE 
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300 NARRADOR: El desventurado Eduardo, al leer la carta que Don Pedro escribió a nombre  
301 de su hija, pasó de una agitación terrible a otra más terrible.  
302 Iglesia nos enseña, conviene saber: que los padres son para los hijos los segundos dioses en  
303 la tierra y que se han de cumplir sus designios con temor de Dios, recibo por esposo al  
304 señor don Anselmo Aguirre, a cuya sombra viviré como buena cristiana, trabajando para mi  
305 esposo y para los hijos que Dios me dará, sin mirar mis grandes pecados y sólo por su  
306 infinita misericordia. Dios guarde a usted por muchos años. Rosaura Mendoza. 
307 EDUARDO: (SUSPIROS Y SOLLOZOS) Ella ha firmado lo que su padre le ha obligado a  
308 que firmara. En la casa ha ocurrido sin duda alguna novedad. Quizá mi carta esté en manos  
309 de Don Pedro ¿si seré yo el causante de las desgracias de Rosaura? Más yo le supliqué que  
310 me llamara y ella me dice “vete a la ciudad”. (CONFUSO) Luego me dice que va a dar una  
311 campanada, este anuncio me horroriza ¿se habría resuelto a dar un no en la puerta de la  
312 iglesia? Eso le costará tres años de tortura que es el tiempo que la Ley la obliga a  
313 permanecer a merced de su padre…. Ella me jura que no será de don Anselmo y parece que  
314 nada han valido ante sus ojos mi adoración de seis años, mi abnegación a todo encanto que  
315 no fuese el suyo, y mi constante padecer durante una ausencia que me parecía de siglos. El  
316 término de mis esperanzas y de mi fe ¿ha de ser esas palabras: vete a la ciudad?  
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317 NARRADOR: El grupo de jóvenes concluyó que Rosaura estaba constantemente vigilada  
318 y que nada se podría hacer hasta el día de la ceremonia, así que prometieron estar atentos a  
319 la más mínima circunstancia que ocurriese desde la madrugada del seis hasta la hora del  
320 matrimonio. 
321 CONTROL (MÚSICA DE DESPEDIDA FADE OUT) (MÚSICA DE TRANSICIÓN  
322 Y AMBIENTE) PASA A TERCER PLANO Y MANTIENE 
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323 NARRADOR: La mañana del seis de enero no estuvo en consonancia con el luto y la  
324 amargura del corazón de Eduardo. Por desgracia suya, a las cinco de la mañana ya se veían  
325 los extensos platanales abrillantados por el rocío, las arboledas que parecían responder con  
326 su frescura a las sonrisas del cielo azul; las ardillas que saltaban, los pájaros que cantaban,  
327 silbaban y gorjeaban por todas partes, los hombres y mujeres que entraban y salían afanosos  
328 por la puerta de la casa de Don Pedro de Mendoza, preparando viandas y bebidas para la  
329 boda. Esta espléndida mañana parecía anunciar un triunfo, más que un sacrificio. (Pausa) 
330 Un reloj de péndola acababa de dar nueve campanadas cuando una cabalgata de seis  
331 caballos presididos por Don Pedro partió con dirección al caserío principal, llevando en su  
332 centro a una mujer cuyo velo verde impedía que sus facciones fueran distinguidas. Este  
333 grupo entró a la plaza llamando la atención pública y se detuvo en el corredor de una casa  
334 de teja, allí ayudaron a desmontar a la joven del velo que entró a la sala y pasó sin detenerse  
335 al cuarto del tocador. 
336 A las once, la plaza estaba llena de gente y a la voz de, la novia va a salir, todos se  
337 agruparon alrededor de la casa en donde había entrado la joven de velo verde. Entonces se  
338 presentó algo que parecía una visión beatífica, era Rosaura con las vestiduras nupciales. Al  
339 llegar al umbral de la puerta, levantó su velo como si le estorbase, y quedó en pública  
340 exposición un rostro que no era ya el de la virgen tímida y modesta que antes se había visto  
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341 rara vez. Rosaura mostraba en ese instante una extraña audacia, podía decirse que ya su  
342 alma era de pólvora y que pronto iba a hacer una explosión. 
343 Mientras los numerosos espectadores gritaban: ¡qué guapa! ¡qué hermosa! dijo un joven al  
344 oído de la novia:  
345 AMIGO: (SUSURRANDO) Estamos armados y venimos de parte de Eduardo a ponernos a  
346 las órdenes de usted. 
347 NARRADOR: Rosaura hizo un gesto de agradecimiento y se encaminó al templo en medio  
348 del gentío. 
349 Mientras tanto, en el convento o casa del cura, estaba entre otros hombres, un campesino  
350 fortachón, como de cuarenta años. Su barba era negra y espesa, su nariz bastante ancha y  
351 sus labios no muy gruesos, pero sí muy rojos. Sus ojos pardos tenían la vana pretensión de  
352 mostrarse vivarachos, pero en verdad eran sosegados. Lo que más le caracterizaba era su  
353 frente ancha, redonda, piel sudosa, y su vestuario: un frac verde de talle alto, pantalón  
354 blanco, corbata y zapatos del mismo color, chaleco grande de terciopelo azul y sombrero  
355 negro.  
356 DON ANSELMO: (FIRME) Ustedes creerán pues que estoy muerto de gusto ¡tontos! No  
357 saben que tengo un miedo tan fiero, me parece que me fueran a fusilar. 
358 HOMBRE 3: Pero si la novia es linda ¿qué más quiere mi Don Anselmo? 
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359 DON ANSELMO: Mi padre me sabía decir que las lindas suelen ser más ariscas y  
360 resabiadas que los potros de serranía, por eso tengo un susto tan fiero. 
361 NARRADOR: Media hora después ya estaban en la iglesia, de pie y colocados en hilera,  
362 don Pedro, don Anselmo, Rosaura y una matrona obesa que hacía de madrina y una  
363 muchacha con un cofre de plata que contenía trece doblones, un anillo y una gruesa cadena  
364 de oro. De frente estaba el cura, éste entreabriendo un libro que tenía en la mano se acercó a  
365 Rosaura y con voz gangosa le dijo… 
366 CURA: Señora doña Rosaura de Mendoza, ¿recibe usted por su legítimo esposo al señor  
367 don Anselmo Aguirre y Zúñiga que está aquí presente? (Pausa) 
368 ROSAURA: (FIRMEZA) Sí, señor, lo recibo por esposo 
369 CONTROL (SONIDO MURMULLO DE PERSONAS) (MÚSICA DE LA ÉPOCA Y  
370 AMBIENTE) PASA A TERCER PLANO Y MANTIENE  
371 NARRADOR: Cuando el párroco, con gran satisfacción, hubo echado la bendición nupcial,  
372 Rosaura volvió el rostro y se encaminó resueltamente a la casa de donde había salido para ir  
373 al templo. Al advertirlo, su padre le dijo: 
374 DON PEDRO: (SOBRESALTADO) ¿A dónde vas? 
375 ROSAURA: Entiendo, señor, que ya no le cumple a usted tomar en cuenta lo que yo haga. 
376 DON PEDRO: ¿Cómo es esto? 
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377 ROSAURA: Yo tenía que obedecer a usted hasta el acto de casarme porque la Ley me  
378 obliga a ello. Me casé, quedé emancipada, soy mujer libre, ahora que don Anselmo se vaya  
379 por su camino, pues yo me voy por el mío. 
380 DON PEDRO: (IRA) ¡Malditas leyes! ¡tiembla infeliz pues maldeciré a tu madre! 
381 ROSAURA: (DESAFIANTE) Ya había previsto esta amenaza, pero no me da ningún  
382 cuidado, Dios es justo. Él está premiando las virtudes de mi madre, y castigará al que se  
383 atreviere a maldecir su memoria. Haga usted lo que quiera. 
384 NARRADOR: Don Pedro volvió al templo, pálido y temblando. A la una de la tarde, en la  
385 plaza había confusión. De repente sobresalió un grito: 
386 AMIGO: (GRITANDO) Muchachos, han ido a traer presa a la novia por orden del cura y  
387 del teniente. Si la traen, a defenderla! 
388 AMIGO: (GRITANDO) Allí viene muchachos, a defenderla!.... Al convento, al convento 
389 NARRADOR: Llegó Rosaura hasta el vestíbulo del convento precedida de cuatro hombres  
390 a caballo y seguida de la multitud. Entonces desde el fondo una voz gritó: 
391 HOMBRE 3: Que entre! 
392 ROSAURA: (DESAFIANTE) Que salgan los que quieren hablarme 
393 HOMBRE 4: Que entre, mandan el cura y el teniente 
394 ROSAURA: (DESAFIANTE) Que salgan digo, y si se tardan, me voy 
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395 HOMBRE 4: ¿No sabe usted que la hembra casada ha de seguir a su marido porque así lo  
396 manda la Ley 
397 ROSAURA: Cuando mi esposo quiera que le siga podrá irse delante de mí 
398 HOMBRE 4: Quiere usted hacerse desgraciada causando pesares a su padre? 
399 ROSAURA: (AMENAZANTE) ¿Le pesará a mi padre que me haya sacrificado por  
400 obedecerle?  
401 CURA: Esta muchacha está muy insolente. Es preciso señor juez que usted le mande a  
402 rezar algunos días en la cárcel hasta que cese su altanería. 
403 ROSAURA (DESAFIANTE) ¡Eso nunca! 
404 NARRADOR: Rosaura amartilló una pistola de dos tiros y dijo con voz de amazona. 
405 ROSAURA: Señor cura, aquí hay dos balas que se descargarán sobre el atrevido que me  
406 insulte, quiere descubrir lo que puede hacer el brazo de una hembra como yo, resuelta a  
407 arrasar con todo. Una palabra más y volarán los sesos de mis verdugos, quise perdonarlos a  
408 nombre de mi madre, pero ya veo que se empeñan en que descargue sobre ellos mi  
409 venganza. (DESAFIANTE) Lo queréis? Pues enviadme a la cárcel. 
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410 NARRADOR: El cura y el teniente político retrocedieron asustados y Rosaura partió sin  
411 que nadie se atreviese a detenerla. 
412 El cortejo del convento se quedó murmurando contra los malos libros y la educación del  
413 día, y concluyó por declarar que el pueblo estaba excomulgado por no haber actuado en  
414 contra de esa muchacha que de había atrevido a amenazar con pistolas al buen pastor y al  
415 juez de la parroquia. El pueblo tomó a su cargo el asunto, dividiéndose en bandos: unos  
416 veían en Rosaura una heroína y aplaudían la lucidez de su plan y la maestría con que  
417 acababa de efectuarlo. Otros se limitaban a disculparla diciendo que su vida se había  
418 dividido en dos secciones, una de educación bajo las inspiraciones de una madre civilizada,  
419 y otra de prueba bajo la acción de un padre que no tenía ni remota idea de lo que pasa en el  
420 alma de una joven. 
421 El bando más numeroso era el de los tradicionalistas, estos decían, al igual que el padre de  
422 Rosaura, que el hombre ha sido creado para la gloria de Dios y la mujer para gloria y  
423 comodidad del hombre, y que por consiguiente el uno debía educarse en el temor de Dios  
424 obedeciendo a los sacerdotes y los jueces, y la otra en el temor del hombre obedeciendo  
425 ciegamente al Padre y después al esposo, y que el crimen de Rosaura debía ser severamente  
426 castigado. Estos acababan siempre por maldecir la independencia americana y el nombre de  
427 Bolívar. 
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428 CONTROL (MÚSICA DE DESPEDIDA FADE OUT) (MÚSICA DE TRANSICIÓN  
429 Y AMBIENTE) PASA A TERCER PLANO Y MANTIENE 
430 NARRADOR: Al norte de la ciudad de Loja, en la confluencia de los ríos Malacatos y  
431 Zamora, está el templo y el caserío principal de las cinco parcialidades de aborígenes que  
432 componen la parroquia de San Juan del Valle. 
433 El veinte y cuatro de junio, por ser el día del Santo Patrón, se celebraban allí unas fiestas en  
434 las que a los indios les tocaba la peor parte. Tenían que trabajar para que los blancos de la  
435 ciudad se diviertan. Había misa solemne, procesión, corrida de gallos, y tas esta se satisfacía  
436 la taurina pasión de nuestra raza. 
437 En medio de dos poleas, colgando en un cordel estaba un gallo vivo atado flojamente de las  
438 patas, a una altura que difícilmente pudiese ser alcanzado por un hombre a caballo, los  
439 caballeros pasaban uno a uno debajo del gallo, procurando arrancarle de las leves ataduras  
440 que le unían al cordel, el que lo conseguía, daba de gallazos a cuantos alcanzaba hasta que  
441 le quitaran el animal o acabara éste de despedazarse. Tres gallos debían ser mártires de esta  
442 barbarie, antes que saliera el primer toro a reemplazar una barbarie lugareña con otra  
443 barbarie más clásica y pomposa. 
444 Aquel día la fiesta y procesión habían terminado y a las dos de la tarde, los palcos estaban  
445 llenos y las miradas fijas en los caballeros, sin embargo, después de haber pasado bajo la  
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446 horca todos ellos sin que ninguno hubiese tenido el alto honor de dar de gallazos a sus  
447 prójimos y merecer por ello el aplauso de las damas, se presentó entre ellos una  
448 competidora que sorprendió a los asistentes. 
449 Montando un caballo blanco, entró con un largo vestido azul y sombrero de paja, la misma  
450 amazona que seis meses antes había partido de otro valle intimidando a sus tiranos. 
451 Entonces se vio partir a esta joven desconocida, pasar bajo la horca, arrancar el gallo y no  
452 descargarlo sobre los caballeros que le galanteaban presentándole sus espaldas para recibir  
453 la dicha de un gallazo de sus manos, sino obsequiarlo a una india anciana, diciendo: 
454 ROSAURA: Esta ha sido la dueña del animal, y se lo han quitado por la fuerza 
455 INDIA: Cierto, ama mía, Dios se lo pague 
456 NARRADOR: Colocado el segundo gallo fue Rosaura, por segunda vez, fácilmente  
457 vencedora, porque los indios que sostenían la cuerda, seducidos por la hermosura y  
458 agraciados por el acto de piedad de la joven, aflojaban de modo que el gallo quedase muy  
459 accesible.  
460 En eso, gritó un mozo grosero ¡reclamo la costumbre! y arrebató el gallo de manos de la  
461 joven causándole una leve lastimadura con el espolón y rasgándole parte del vestido  
462 Entonces los indios, que con su instinto fino conocen a quien los favorece y le defienden  
463 con salvaje tenacidad, corrieron tras aquel hombre que había lastimado a su bienhechora y  
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464 lo atacaron, hasta que llegó la joven y dijo a sus vengadores: 
465 ROSAURA: ¡Amigos míos! ¿Creéis que estas gotas de sangre merezcan ser vengadas? No,  
466 éste es un desgraciado como vosotros y como yo, él ha reclamado la costumbre, en la  
467 costumbre está lo malo, y ésta viene de muy atrás. 
468 INDIO 2: Él te ha faltado al respeto y hemos de castigar 
469 ROSAURA: Él no sabe lo que es digno de respeto, para él solo es respetable la costumbre,  
470 y como buen ignorante ha cumplido con su deber. 
471 INDIO 2: Nosotros le hemos de enseñar a respetar a las señoras como nosotros respetamos. 
472 ROSAURA: (RESIGNADA) Nuestra voz es muy débil, amigos, para enseñar, y nuestra  
473 situación muy triste para aprender. Dejad en paz a ese hombre, a quien la costumbre le ha  
474 hecho ignorante y la ignorancia le ha hecho grosero. 
475 INDIO 2: (DESAFIANTE) La letra con sangre entra! 
476 ROSAURA: (MOLESTA) ¡Por Dios! No pronunciéis esa palabra. 
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477 NARRADOR: Los indios se retiraron y la joven fue conducida al convento para vendar su  
478 herida. Entonces empezó el rumor entre las beatas de que una hereje extranjera se había  
479 presentado en el valle por arte de Satanás y que había hecho cosas diabólicas. 
480 Después de la fiesta, se la veía pasear sola en su caballo por los alrededores de la ciudad. Se  
481 decía que, en determinados días de la semana, Rosaura llegaba a las alturas de San  
482 Cayetano y permanecía largo rato mirando el paisaje y cantando acompañada por los  
483 gorriones; y que al volver a la ciudad cuidaba de pasar por el río Zamora, enjuagar sus ojos  
484 con un pañuelo y bañar su rostro con esas aguas cristalinas.  
485 Rosaura habitaba en una casita en la calle de San Agustín que era la más pintoresca de la  
486 ciudad. La puerta siempre abierta, mostraba un pequeño plantío de espárragos, rosas,  
487 jazmines y claveles entre higueras, duraznos y tomates que hacían del patio un bosque y un  
488 jardín. Cuando ella entraba, salía un criado a encargarse del caballo, mientras que otro  
489 estaba en la cocina, estos dos eran su única servidumbre. Ella subía una grada de madera,  
490 llegaba a su cuarto de tocador, cambiaba su ropa de montar, descansaba por una o dos horas  
491 meciéndose en su hamaca y leyendo o escribiendo alguna cosa. 
492 Después arreglaba mejor su ropa y su peinado y salía a la sala de recibo, ésta era espaciosa,  
493 pues había sido antes sala de billar, de modo que la palabra billar llegó a tener una  
494 aceptación convencional y maliciosa que envilecía el nombre de la dama y la hacía verter  
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495 lágrimas secretas de amargura que ella procuraba ahogar en los placeres. 
496 Entre la corrupción que tiraniza y la corrupción que halaga, no es dudosa la elección para   
497 Rosaura. Esto es lo que debe decirse en vez de descubrir los festines, las orgías y los  
498 excesos que en casa de Rosaura ocurrían. 
499 Sin embargo pasados los bulliciosos días del mes de septiembre, destinados a la feria del  
500 Cisne, la casa de Rosaura estaba siempre cerrada y las noches, en silencio. Algo había  
501 ocurrido. 
502 CONTROL (MÚSICA DE DESPEDIDA FADE OUT ) (MÚSICA DE TRANSICIÓN)  
503 Y AMBIENTE) PASA A TERCER PLANO Y MANTIENE 
504 NARRADOR: En uno de los primeros días del mes de octubre, en que los estudiantes,  
505 después de la feria, vuelven al colegio, uno de los concursantes de Óptica y Acústica recibió  
506 de su profesor que era Médico, un estuche quirúrgico y la orden de seguirle para hacer el  
507 estudio práctico de los órganos de la voz, del oído y la vista; la casa donde llegaron estaba  
508 situada a pocos metros del colegio. 
509 Al entrar, vieron un grupo de hombres y mujeres reunidos en el lugar, varios jóvenes de los  
510 que componían el grupo habían empalidecido, y quienes estaban ahí se mostraban 
511 conmovidos sin que faltase alguna vieja que dijese entre dientes ¡castigo de Dios! 
512 Algunos momentos después, entraron el alcalde, el escribano y el comandante de la guardia,  
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513 este último inmediatamente mandó despejar la pieza del zaguán. Al retirarse los curiosos se  
514 vio sobre el piso, sobre una manta vieja, el cadáver de una mujer, cuyo rostro aún  
515 conservaba algo de gracia. 
516 Rosaura iba a sufrir las expiaciones del caso… Los cuatro peones, sin ninguna clase de  
517 emoción, levantaron el cadáver, le sacaron del cuarto, le colocaron sobre una hilera de  
518 adobes en la mitad del patio y la desnudaron hasta la cintura. El médico abrió su estuche,  
519 preparó los instrumentos, devolvió el resto al estudiante que estaba a su lado y empezó la  
520 operación.  
521 Al ver correr cruelmente las cuchillas y descubrirse las repugnantes interioridades  
522 escondidas en el seno de Rosaura, quien poco antes había sido una beldad, un sudor frío  
523 corrió por la frente del estudiantes, no pudo continuar mirando la profanación sarcástica del  
524 cuerpo. Apartó la vista de este espectáculo y se retiró, con una especie de crudo desengaño  
525 de linaje humano. 
526 Desobedeciendo la consigna del comandante de que nadie entrase, ni saliese hasta que la  
527 autopsia hubiese terminado, el estudiante entró en el cuarto de donde la difunta acababa de  
528 salir. Allí estaban la manta y la antorcha funeraria, y cerca de ésta hablaban un comerciante  
529 y un abogado de Cuenca sobre la injusticia con que se atribuía a su paisano, la muerte de la  
530 mujer, para comprobarlo leyeron enseguida las cartas y los borradores que se habían  
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531 encontrado en el costurero de la difunta, decían así: 
532 CONTROL (EFECTO FLASHBACK) (MÚSICA DE LA ÉPOCA Y AMBIENTE)  
533 PASA A TERCER PLANO Y MANTIENE 
534 EDUARDO: Quito, primero de septiembre de mil ochocientos cuarenta y uno. 
535 Rosaura, mi antigua amiga: 
536 Si hubo un tiempo en que te hablé el lenguaje del amor profano, otro tiempo ha sobrevenido  
537 en que las cosas han cambiado y es necesario que también cambien las palabras. 
538 Cuando pronunciaste el fatal sí, en el templo de nuestro valle, yo me puse en camino para  
539 recibir el sacramento del orden sacerdotal. Al amor precoz que me inspiraste debí los  
540 estímulos que dirigieron por buen camino mis estudios y mi conducta, después me  
541 encaminaste a la senda de Dios que nos manda a perdonar, y todo lo he perdonado. 
542 Hoy tu antiguo amigo ha llegado a saber que has tenido la desgracia de entrar en el número  
543 de las ovejas descarriadas, y se postra desde aquí a hacerte la plegaria de que vuelvas al  
544 camino correcto. Tú piensas que te estás vengando de los que te han tiranizado, ¡infeliz!  
545 mira lo que haces. 
546 Reflexiona que ningún mal has recibido de las jóvenes inocentes que pudieran pervertirse  
547 con tu ejemplo, y que además no afectas a los autores del mal que han sido nuestros  
548 mayores, sino a las nuevas generaciones que no han tenido voluntad de ofendernos. 
LA EMANCIPADA 
  Pág. 35 
 
 
549 Si tu padre, tu cura, tu juez y la mayoría de tus paisanos te han empujado a los abismos, ha  
550 sido porque ellos también venían empujados de otras fuerzas anteriores a las que no habían  
551 podido resistir. Ahora tú te has entregado al vicio para viciar más la sociedad, burlarte de  
552 ella, despreciarla y vengarte de ese modo. Entonces debes ser a tus propios ojos, tan odiosa  
553 como un mal sacerdote, un mal juez y una mala sociedad; siquiera ellos han procedido por  
554 ignorancia y esto es más lastimoso que repudiable, en cambio tú recibiste los dones de una  
555 inteligencia clara, de una educación dulce bajo las inspiraciones maternales y un amor puro  
556 y leal. Con estos elementos se forman las almas fuertes y en las almas fuertes es un crimen  
557 imperdonable el caer en las mismas miserias que forman la triste herencia de los imbéciles. 
558 Lo que haces es además contra ti misma, estás destruyendo tu reputación y tu hermosura. Sé  
559 que no te diviertes, porque siempre te asalta el recuerdo de la inocencia. 
560 ¡Rosaura! mi antiguo amor era egoísta, quería que fueses mías, quería mi felicidad, ahora  
561 quiero la tuya, o que sea tu desgracia menos grave. Vuelve al campo, reflexiona y allí oirás  
562 la voz de Dios. Eduardo 
563 CONTROL (EFECTO FLASHBACK) (MÚSICA DE LA ÉPOCA Y AMBIENTE)  
564 PASA A TERCER PLANO Y MANTIENE 
565 NARRADOR: Seguía un borrador con la letra de Rosaura que decía: 
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566 ROSAURA: Eduardo, yo estaba gozándome en mis triunfos y tú me haces avergonzar.  
567 Eres la única criatura ante quien siento la necesidad de justificarme, pero sin ocultar que tus  
568 palabras son nuevas tiranías que vienen a perseguirme al lugar a donde la fatalidad me ha  
569 conducido. Si mi madre no me hubiese inspirado religión y tú el amor puro, yo contaría,  
570 como mis verdugos y mis amantes, con el desenfreno de la ignorancia y no vendrían los  
571 remordimientos a taladrarme las entrañas. 
572 Más daño me han hecho mis benefactores que mis tiranos, para estos me basta el odio, pero  
573 para destruir la obra de los otros necesito de vértigos, ofuscamiento y bullicio. Concédeme  
574 la gracia de guardar silencio. Yo no puedo vivir sino de emociones, las emociones son un  
575 sueño y no quiero que nadie me despierte.  
576 Mi madre me enseñó a amar a Dios porque era Padre, porque era bueno y porque había  
577 hecho cosas grandes y maravillosas, en cambio mi padre, en vez de hacerme amar las cosas  
578 santas, me imponía la tarea de rezar centenares de padrenuestros y avemarías cada noche.  
579 Yo llegué a abrigar el error de que había dos religiones: una pura y divina que mi madre me  
580 inspiraba, y otra pesada y odiosa que mi padre me hacía practicar. 
581 Cuando veía que el cura de nuestro pueblo mandaba a azotar a los indígenas y ponía presas  
582 a las viudas que no podían pagar los derechos funerales de sus maridos difuntos, yo  
583 pensaba: la religión del cura no es la de mi madre, y día a día iba sucediendo dentro de mí  
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584 lo que me ha ido empujando hasta el punto que he llegado. 
585 (DESCONCERTADA) Tú me has escrito en un lenguaje que me hace mucho mal ¿por qué  
586 me das una herida tan mortal? Has despertado los remordimientos que yo acallaba con mis  
587 triunfos y me has puesto en tal desesperación que quisiera maldecirte, pero veo que aquello  
588 sería injusto y a nadie maldigo, sino a mí misma. 
589 (ENÉRGICA) Eduardo no vuelvas a escribirme, todos los caminos están obstruidos para  
590 mí, excepto el que voy siguiendo. ¡Oh si pudiera volver a los instantes de nuestra última  
591 entrevista!... Pero es imposible…. No puedo volver a ser soltera, como tú no puedes borrar  
592 el carácter del sacramento que has recibido.  
593 (SUPLICANTE) Por compasión no vuelvas a escribirme. 
594 CONTROL (EFECTO FLASHBACK) (MÚSICA DE LA ÉPOCA Y AMBIENTE)  
595 PASA A TERCER PLANO Y MANTIENE 
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596 EDUARDO: Quito, veinte de septiembre de mil ochocientos cuarenta y uno 
597 Rosaura, me pides que te deje en paz, pero en tu corazón no hay paz y ésta es la que quiero  
598 darte a nombre del Señor. A merced de las antorchas que iluminaron tu niñez, sientes aún  
599 remordimiento y te pesa no poder obrar mejor, creyendo que los caminos de la virtud están  
600 obstruidos, pero no, hija mía, aún puedes volver tu conducta hacia el caminó que tu madre  
601 trazó. 
602 Para llegar al verdadero triunfo te bastará reflexionar que las fuentes del placer no tardarán  
603 en agotarse y quedarán las heces que son amargas y punzantes, ¿entonces qué harás hija  
604 mía? Sentir el corazón estrangulado por las serpientes del ya estéril arrepentimiento.  
605 Mientras más se apuran los placeres, más pronto el alma se debilita, en el alma debilitada  
606 van naciendo las pasiones bajas, y viene tras éstas el cansancio y el hastío que son la viva  
607 imagen de los infiernos. El mejor empleo que puedes dar a tus fuerzas es el de luchar  
608 contigo misma. 
609 A nombre del Padre celestial que adorabas con tu madre, te pido, no un sacrificio, sino tu  
610 descanso, tu sosiego de pocos meses. Retírate de la vida escandalosa, vive oculta hasta la  
611 próxima cuaresma, en que iré yo, invocaré la gracia divina y tengo fe en que serán disipadas  
612 las tinieblas que hoy ofuscan tu corazón. 
613 Cederás ante los ruegos que te hace tu antiguo amigo cuando medites en la fealdad del  
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614 libertinaje que fomentas con tu hermosura. Eduardo 
615 CONTROL (EFECTO FLASHBACK) (MÚSICA DE LA ÉPOCA Y AMBIENTE)  
616 PASA A TERCER PLANO Y MANTIENE 
617 ROSAURA: Eduardo, las desgracias que me anuncias como futuras están ya dentro de mí.  
618 ¿Sabes lo que es una feria en esta ciudad? ¡Oh si hubieses visto cuán concurrida ha estado  
619 en el presente año! ¡cuántas fisonomías, qué de acentos tan variados!. 
620 Mira lo que he escrito por divertirme y que hoy rompo desesperada: “confieso que tienen  
621 muy buen gusto los que pintan o escriben cuadros de costumbres, yo también quisiera una  
622 pluma y un pincel para el cuadro de anoche, estuve acompañada por dos cuencanos, un  
623 riobambeño, un fraile, dos crespos de la costa, tres lindos no sé de dónde, un gracioso de  
624 provincia y un comandante sin domicilio, que formaron mi cortejo”. El gracioso cayó en  
625 desgracia porque me hacía reír, el comandante se le calificó de cobarde porque me hablaba  
626 de sus proezas, al fraile le traté mejor, porque deseaba que sus compañeros le aborrecieran.  
627 A los lindos los traté como a señoritas y entiendo que quedaron satisfechos, al riobambeño  
628 le costó trabajo la zalamería, pero ésta estuvo de sobra por parte de los provincianos, que  
629 reducían sus galanterías a decirme que eran viles gusanillos de la tierra y que yo era una  
630 deidad. Mientras que los costeños me pedían candorosamente que venga la música y la  
631 diversión.  
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632 Durante esos días tuve de todo, galanterías, música, festines, serenatas, obsequios, nada me  
633 faltaba, se podía creer que había llegado a satisfacerse la amplitud de mis aspiraciones, pero  
634 algo dentro de mí, me incitaba a llorar. 
635 Después la ciudad ha vuelto a su silencio habitual, y mi alma se ha tornado en un desierto,  
636 tostado por el sol del arrepentimiento y removido por los vientos del desengaño.  
637 (AVERGONZADA) En este vasto arenal, la imagen de lo pasado se levanta como un  
638 espectro, tengo vergüenza de mí misma, me aborrezco y no sé cómo he de vengarme.  
639 Antes, antes de nueve meses he recorrido un siglo de perdición. 
640 Me siento incapaz de postrarme a ser oída en penitencia por los mismos a quienes he  
641 despreciado, (MELANCÓLICA) solamente ante ti me arrodillaría, pero entonces los  
642 sollozos no me darían lugar para acusarme, y no podría menos que encenderme en un amor  
643 ya imposible, en un amor desesperado. 
644 (LLORANDO) He causado muchos daños que no habría conocido sin tus cartas, es preciso  
645 que el escándalo termine juntamente con la vida antes que tú vengas a anonadarme. 
646 Adiós, Eduardo. 
647 CONTROL (EFECTO FLASH FORWARD) (MÚSICA DE LA ÉPOCA Y  
648 AMBIENTE) PASA A TERCER PLANO Y MANTIENE 
649 NARRADOR: Sin ningún signo de compasión, el abogado del lugar dijo: 
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650 ABOGADO: (PREPOTENTE) A estas cartas que dan indicios de un suicidio, se agrega lo  
651 que dicen todos los declarantes, a saber, que esta señora, estando con fiebre y con otras  
652 enfermedades, invitó para un paseo a unas veinte personas, casi todas de la plebe, allí comió  
653 como desesperada frutas y manjares que le hicieron daño, bebió licores por primera vez,  
654 porque antes aunque era alegre, no bebía; y así, embriagada y casi delirante por la fiebre,  
655 entró a bañarse a las seis de la tarde en el agua helada del Zamora. Y a las once de la noche  
656 partió a la eternidad. 
657 NARRADOR: Como la relación que hacía el abogado estaba más terrible que la presencia  
658 del cadáver, el estudiante salió a buscar un aire más respirable que el de ese cuarto, y se  
659 encontró con el espectáculo de los peones que estaban recogiendo en el ataúd trozos de  
660 carne humana engangrenada. Allí estaba despedazado el corazón que había hecho palpitar a  
661 tantos corazones.  
662 NARRADOR: Y así, la tragedia marca el final de su radionovela “La Emancipada” 
663 CONTROL (MÚSICA DE DESPEDIDA FADE IN) PASA A TERCER PLANO Y  
664 MANTIENE 
665 NARRADOR: Actuaron: Pablo López, Francisco Urvina, Diego Cerda, Karla Garzón y  
666 Xavier Ordóñez. 
667 Producción y Adaptación: Carolina Gruezo 
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668 CONTROL (MÚSICA DE DESPEDIDA FADE OUT)  
